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ALA NOBILISIMA 
CIUDAD DE MEXICO. 

ExmÓ- Señor. 

\¿¿L cuidado^ y atención^ conque 
há procurado siempre V. Exc. man- 
tener la salud de su Publico^ ya se 
manifestó bastantemente en lapasa- 
daPeste de viruelas^ que se propagó 
por toda la Nueva España^ socor- 
riendo su Piadoso Animo^ con los 
mas eficaces arbitrios^ á tantos infe- 
lices^ que^ sin ellos^ huvieranr sido 
crueles victimas de la necesidad^ ó 
de el contagio. Consiguió V. Exc. 

cortar 



cortar este, no cesando su cuidadoso 
zelo de continuar el socorro á los pa- 
cientes, hasta el ultimo estado de su 
convalecencia. 

Hasta aqui- (aun siendo esto 
tanto) podrían algunos persua- 
dirse á que lo havia hecho V. Exc. 
por un efeño de suPiedad,y Reli- 
gión, viendo á toda su Ciudad herp 
da de los mas crueles golpes de la 
'Peste, sin entrar ála parte el mani- 
fiesto Amor, conque ha solicitadola 
conservación de sus vezinos. Pero 
esta vez. Señor Exmó. no se podrá 
ocultar álos ojos mas topos este amor, 
y deseo de la salud publica. Apenas 
salió á luz el especifico remedio, que 
se observó en el Reyno de Goatema- 
la, para el incurable mal de el Can- 
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ero en Jas Lagartijas del Pueblo de 
San Cristoval Amatita% quiso V. 
Exc. {con una penetración particu- 
lar) experimentar si en las enfer- 
medades mas frecuentes que se pa- 
decen en su Ciudad^ como es la Le- 
pra^ y el Gálico^ obrarian el mismo 
efeño que en el Cancrol: T si serian 
de igual virtud ¡as de este Reyno^ 
que las de Goatemala^ Para esto^ 
comisionó V. Exc. dos de sus indi- 
viduos^ que con asistencia délos Mé- 
dicos que nombrasen., se cerciora- 
ran de los ef^ños que producia este 
remedio en los Hospitales., y Casas 
particulares^ donde se padeciese es- 
te genero de enfermedades: lo que 
asi se ha ido executando. ■ 

Pero para que con mas luz se 

pueda 



pueda proceder en la aplicación de 
este remedio^ que no pocas vezes po- 
dría ser un tosigo mortal me ha 
parecido^ dar á V. Exc. esta Ins- 
trucción^ á beneficio de su Publico^ 
como igualmente obligado á el agra- 
decimiento que debe este tributar á 
V. Exc. por su amor^y deseo de su 
salud. La de V. Exc. guarde Dios 
Nró. Sór. en toda perfección^ los 
muchos años que merece. 

ExMÓ. Señor* 

A los Pies de V. Exc. 
Su mas atento^ y rendido Servidor 

Antonio de León., y Gama. 

IN- 
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_UEGO que salió á luz un Papel , en que se 
nos comunica el admirable, y especifico 
remedio contra el incurable mal del Can- 
cro^ y contra el- Morbo Gálico^ descu- 
bierto en las Lagartijas de algunos Pue- 
blos de el Reyno de Goatemala, que escri- 
bió el Dr. D. Joseph Flores, de el Gremio 
y Claustro de aquella Universidad , y dió á la luz publica 
un Espíritu Patriótico ; la común aclamación, la novedad, 
y el innato deseo, que tienen los enfermos, de el restable- 
cimiento de su salud , comenzó á violentar á muchos de 
esta Ciudad, á que (deponiendo el asco, ó natural horror, 
conque debe mirarse este genero de animales, aún por 
las personas menos escrupulosas) probasen, si el efecto 
que obraban las Lagartijas de estos países , eran los mis- 
mos que se havian experimentado en las de San Cristo- 
val Amatitan? (*) Comenzaron á aplicárselas por sí mis- 
mos, en todo genero de enfermedades , comiendo indis- 
tintamente de toda especie de Lagartijas , sin recelarse , 
que pudieran encontrarse entre ellas algunas, que les caur- 
sáran un lamentable estrago. 

Por la descripción que nos hace el Dr. Flores, de 
las de Amatitan, se viene en conocimiento, ser de dife- 
rente especie de las que veemos en los pedregales, arbo- 
les, y paredes de los confines- de esta Ciudad. Aquellas, se 
dice, que tienen ocho, ó diez pulgadas de largo (que es 
mas de una quarta de nuestra vara castellana) y poco mas 
de media de ancho. Creo , que la longitud será , desde la 
boca, hasta la punta de la cola: la mayor de las nuestras 
no llega á seis pulgadas,. siendo déla media de ancho : eL 

color 



( * ) Amatitan 65 voz- Mexicana corrompida,- y debe ser Amatulsm, 
que significa: junto al ¿apel. 
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color de aquellas es., ó tornasolado de amarillo y verde, ó 
pardo , con manchas : en las nuestras no se halla este co- 
lor tornasolado. La desemejanza de unas y otras Lagarti- 
jas pudiera, y con razón, hazer pensar, que no fueran 
iguales sus efedos; pero no es assi ; porque ya se ván ex- 
perimentando en los enfermos que hasta el dia se han 
aplicado las nuestras , unos mui buenos prognosticos de 
sanidad. 

Pero este mismo buen efedo, que se vá observan- 
do en las de esta Ciudad , no obstante su desemejanza con 
ias de Amatitan.; el deseo que todos tienen de la salud; y 
ser el remedio tan simple , que qualquiera, por sí mismo, 
puede tomarlo en todos los lugares del Reyno, donde 
abunda este genero de reptiles, entre cuya diversidad de 
especies se hallan algunas de las mas venenosas, princi- 
pa Im.ente en los paises calientes y húmedos, podrían ser 
causa de que muchos se tomasen la muerte por su "mano : 
para impedir todo riesgo, y consultando al bien publico 
(á cuyo objeto se dirigió el Papel del Dr. Flores) me há 
parecido dar una idea de quales sean las Lagartijas , de 
que se debe usar para los experimentos, y curación como 
inocentes ; y de quales se deben abstener , como veneno- 
sas , por haver de estas varias especies muy sem.ejantes á 
las de las otras. / 

Las Historias antiguas de los Indios nos aseguran, 
que , en el tiempo de su gentilidad , comian varios insec- 
tos, y entre ellos las Lagartijas; (a) y las tenian en tanta 
estimación los Chichimecas, que hacian de ellas sacrifi- 
cios al Sol, (b) como también de las Vivoras, ó Culebras. 
La supersticiosa religiosidad , con que preferían estos 
Gentiles las Lagartijas, y Vivoras á los animales perfec- 
tos , de que podian mas fácilmente valerse en sus sacrifi- 
cios; es una prueba cierta de las maravillosas virtudes , 

que 

(a) Tórquem. Monarq. Ind. tom. 2. lib. r r . cap. 16. pag. 336. 

(b) Gomara Croaic. de la Nuev. Esp. cap. i^j. pag. mihi 209. 



que , para la conservación de su salud , reconocieron en 
estos reptiles sus praélicos Médicos. 

La Medicina que usaban ellos pronta, y eficaz en 
todas las enfermedades, que se padecían en esta Nueva 
España, la reduelan á solas dos clases de remedios, que 
hallaron en los dos reinos, Animal^ y Vegetal^ pero está 
ya tan olvidada, que apenas han quedado algunas reliquias 
de ella en tres, ó quatro Herbolarias, que venden ya se- 
cas, y sin substancia mui pocas de las antiguas yervas co- 
nocidas, alteradas sus virtudes, como lo hán hecho con 
sus nombres nuestros Españoles. 

Por las cartas del celebre Marqués del Valle D. 
Hernando Cortés, (a) que sacó nuevamente áluz el Señor 
Dr. D. Francisco Antonio Lorenzana, siendo Arzobispo 
de esta Diócesi, se nos dá á conocer el cuidado conque se 
cultivaba en aquellos tiempos, entre los Indios, la Medi- 
cina, y Botánica: pues solo de la Plaza mayor dice estas 
palabras: Hay calle de Arbolarios^ donde hay todas las 
raizesy yervas medicinales que en la. tierra se hallan. 
Hay Casas ^ como de Boticarios^ donde se venden las medi- 
cinas hechas^ asi potables^ como unguentos^y emplastros. 
Aún todavía, hai memorias de esta Medicina, y 
Botánica entre I9S Indios de los Pueblos distantes de las 
Ciudades, donde no pueden ocurrir á nuestros Médicos: 
la carne del Zorrillo, comida. El caldo hecho de una ave 
nombrada Aura, son, entre los animales, sus frecuentes 
remedios anti-venereos. De las plantas, la yerva que por 
sus efedos, y por el ingrato olor que exhala, semejante 
al de aquel animal, le llaman vulgarmente, del Zorrillo: 
el guayacan; la zarza parrilla, nombrada por los Mexica- 
nos Mecapatli: la Quacihuitzpatli, y otras curan la misma 
enfermedad. ¿Quantas virtudes tendrán otros animales, y 
yervas conocidas por los Indios, que hasta ahora no han 
querido comunicarnos? 

B Pero, 



(a) Hisi. de N. E. escr. por su Esciar. Conquist. pag. 103. 



Pero, á pesar de sus reservas, y secreto, descth- 
brió innumerables en los tres Reinos, Animal^ Vegetal^ y 
Mineral, ci Sabio Medico del Sr. D. P'heíi^ [[.-^Oodór 
Francisco Hernández, (*) que, con titulo de Prptomedico 
de esta Nueva España, lo embió á ella, par*a*que recono- 
ciera, é indagara las virtudes, y propriedades de las plan- 
tas, y demás producciones naturales de estos Reynos: Ip 
que executó á expensas del Real Erario, que según Acos- 
ta, (a) reconoció, é hizo pintar mas de dos mil y docien- 
tas plantas, gastando en, ello mucho tiempo, y mas de se- 
senta mil ducados. Este, pues, celebre Medico, en el 
Libro que escribió de los animales, y minerales, y Tratan- 
do de la historia de los reptiles, hace mención de diez y 
seis especies de Lagartijas, unas ponzoñosas, y otras ino- 
centes, y medicinales, de las quales, y de algunas mas, de 
que se ha tenido noticia, se tratará en los párrafos siguien- 
tes. 



§.T. 

(*) La Obra del Dr. Hernández no llegó á salir á luz, como él la 
escribió, pues componia muchos volúmenes, en que hizo pintar, con ios 
mas vivos colores, todas las plantas que retonoció: y á mas de esto, hi- 
20 algunos tomos, en que sé contenian las mismas ojas, y flores natura- 
les, pegadas en el papel. En vista de lo volumoso de esta Obra, mandó 
el mismo Señor D. Felipe 11. á su Medico Nardo Antonio RecchOj que 
extra(3ára de ella lo perteneciente á la Medicina: lo que asi executó, y 
se imprimió en varias ocasiones, y lugares, hasta que salió á luz última- 
mente reimpresa en Roma el año de 1651, aumentada de notas, imá- 
genes, ;^ desciripciones de otras plantas, y animales, hechas por Juan 
Terrencio. Juan Fabro, y Fabio Columna Linceo, que dedicó al Señoc 
D.Felipe IV. Alfonso Turriano Vemio. Esta es la Obra mas comjíleta, 
que se sabe, de las que han salido á luz. . . , 

(a) Hist. natur, de Ind. cap. 29. pag. 267. 



J).I. 

En qué se da noticia de los nombres^ y calidades 
de Lagartijas que se han reconocido en esta 
Nueva España, 

ENtre las desgracias que há padecido la Medicina her- 
baria de los Indios, no há sido la menor la variación 
que han tenido los nombres naturales de las plantas,y ani- 
males, que nuestros Españoles han alterado, ó mudado 
enteramente: de suerte que ya no se conocen, ni por el 
nombre que estos le dieron, ni por el que les daban an- 
tiguamente los Indios. jQuien, al presente, podrá cono- 
cer la yerva de Pedro de Osma^ llamada asi, porque un 
Soldado de este nombre curaba con ella varias enfer- 
medades, por el ano de 1568, en que escribió una Car- 
ta al Dr. Monardes, (a) dándole razón de sus virtudes? 
Le usurpó aquel con su nombre, el que tenia entre los 
Indios, y muerto él, quedaron los efedos sepultados, y 
la yerva desconocida: El descuido que ha havido en no 
mantener los nombres proprios de las cosas de estos Rey- 
nos, es causa de que carezcamos de innumerables reme- 
dios, que logran solamente los Indios, entre quienes se 
conserva su natural nomenclatura. 

Todas las especies que hai de Lagartijas en la 
America Septentrional las comprehendieron ellos bajo de 
dos nombres genéricos: el uno, que era Cue-tzpaün, servia 
para denotar todas aquellas que carecían de veneno, y 
por consiguiente, que se podía usar de ellas en la Medicina, 
ó para su sustento; y aun los Lagartos, y Caimanes por 
tener su misma figura, estaban comprehendidos l)ajo de 
este nombre, compuesto solamente con el que les>i^onve- 
nia, según sus propriedades; llamando al Lagarto, ó Cai- 
mán, que habitan en los Rios, Acuetzpaliiv^ i los que vi- 
ven 



(a) Monard. Histor. Medie, de las COS. de lad. pag. 73. y sig. 
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ven en la tierra, y andan entre los arboles, QuauhcuetZ' 
palm\ y al animal amphibio, que habita tanto en el agua, 
como en la tierra, conocido vulgarmente por Iguana^ le 
daban el nombre compuesto de las dos especies, llamán- 
dole Aquaukcnetzpalin. Los Tlaxcaltecas, y otras Nacio- 
nes conocían á las Lagartijas comunes con el nombre de 
Topitl'^ y á las que tenían las colas mas largas, que las co- 
munes, las llamaban Tecouixin. 

El otro nombre genérico, que contenia todas las 
especies venenosas, era Acahetepon^ bajo del qual se co- 
noce también el que impropriamente llamamos Escorpión, 

De las diez y seis especies, de que hace mención 
el Dodor Hernández, (a) (no incluyendo la Iguana, ni el 
Caimán, ó Largarto) cinco son de la clase de las veneno- 
sas, y once de la de las inocentes: de las quales tendrá el 
primer lugar la nombrada Tecouixin^ cuya magnitud ex- 
cede á las demás comunes. Su longitud es de un palmo, 
romano, (*) grueso el cuerpo, y en el cuello tiene una cin- 
ta, ó collar blanco; por lo que la llama dicho Autor, Te- 
couixin torquata: el lomo es pardo, y el vientre blan- 
quecino. 

Semejante á esta es la segunda especie, nombrada 
/2írt/??^írí)«/jír/«, ó Lagartija blanca, y solo se diferencia, 
en que no tiene el collar; pero si, sobre lo pardo del lomo 
varias lineas blancas, que se dirigen según su longitud, 
atravesándole otras por los intervalos, con algunas manc- 
ebas negras : habitan estas Lagartijas en los lugares frios, 
y su mordida no causa daño alguno. 

A esta sigue la tercera especie, nombrada tam- 
bién Tecouixin^ que se cria entre las peñas, en lugares 
frios, tiene el tamaño de las Lagartijas comunes, aunque 
un poco mas gruesa: lo inferior de la boca, y los lados 
del vientre son azules, y el resto tira á blanco: lo demás 

del 

(a) Lib. unic. tra6l. 3. de histor. reptil. 

(*) ocho pulgadas, y poco mas de tres lineas del pie real de Paris. 
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del cuerpo es pardo: la cabeza semejante á la de la Tor- 
tuga, negra, y lo mismo el cuello, desde donde le bajan 
hasta las manos, dos fajas de manchas blancas, en forma 
de semicírculos: todo el cuerpo, y cola está cubierta de 
escamas. En las hembras es el color del vientre blanque- 
cino; pero en los machos es todo azul. 

La quarta especie es la que describe Juan Fabro 
Linceo en la pagina 744, donde estampa su figura; su 
nombre es, Tecbichicotl, El Dr. Hernández construye. 
Piedra inculta^ pero su legitimo significado es. Cosa man- 
chada; y es lo que cOn propriedad le conviene. No se nos 
expresa el tamaño de este animalejo, pero se nos dan bas- 
tantes señas para conocerle: su color, desde la parte infe- 
rior de la boca, por todo el vientre, hasta lo inferior de 
las piernas es de un azul bajo; pero desde la cabeza hasta 
el nacimiento de la cola, es de un verde subido, matizadode 
manchas azules: tiene todo el cuerpo cubierto de escamas 
de estos colores: los pies con cinco dedos del mismo ver- 
de, aunque menos vivo, y la cola de un amarillo rojo, tam- 
bién manchada de verde. La longitud de la cola es igual 
á la del cuerpo, menos la cabeza: los ojos son prolonga- 
dos, el albumen azul, la órbita amarilla, y la pupila negra. 

Del mismo nombre Tecbichicotl es la quinta espe- 
cie, á la que también conviene con propriedad, por estár 
toda la parte superior de su cuerpo, y cola manchada de 
blanco, amarillo, y negro; el vientre es blanquecino, y lo 
inferior de la cola rojo. 

La sexta especie nombrada Tlilcuetzpalin com- 
prehende dos géneros de Lagartijas de una misma forma, 
y color, que solo se diferencian en la magnitud: ambas 
son negras (de donde tomaron el nombre) con dos lineas 
cenicientas que les bajan desde la cabeza hasta la cola,' y 
otras del mismo color que les atraviesan sobre el lomo: U 
una especie en ambos sexos es mayor que la otra. 

La séptima es la que llaman Texixincoyotl^ su co- 
lor es entre negro, y amarillo; el vientre, en partes es 

azul 
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azul, y en partes blanquecino; cabeza y cuello negro, y 
todo el cuerpo escamado. 

La odava especie,' qiie abunda mucho en el Pue- 
blo de Tototepec, es la que aquellos Naturales, en su pa- 
trio idioma llaman CufL Es de mediana magnitud, y su 
cuerpo manchado de colores blanco, y negro: tiene la 
propriedad de pararse sobre sus dos pies, y silvár coniw 
las Vivoras. 

La nona especié es una Lagartija, que anda muí 
^t^rdamente,y está siempre como dormida; quetanto suena 
^1 nombre mexicano CuetzpalcochUon^ con que la distin- 
guen los Naturales. No dá mas señas de ella el Dodor 
Hernández. 

Taletec se nombra la decima especie de Lagarti- 
jas, de que dice este Autor, ser semejantes á las de Espa- 
ña, pardas, y con ojos negros, que se crian en los Plata- 
nares, y en las paredes; de las quales prefiere, como me- 
jores, para el uso medicinal, á las de los Platanares. 

La undécima especie, y bien diferente de las otras 
Lagartijas inocentes, es la que llaman Tapayaxin. Esta es 
de figura circular; su diámetro de quatro pulgadas; el 
cuerpo cartilaginoso, manchado de varios colores, y siem- 
pre frió al tado: su cabeza durísima, armada de agudas 
puntas; es muy torpe para andar, por lo que se dexa co- 
ger fácilmente: abunda en los montes de las Regiones 
Trias. Tiene la prOpriedad, de que quando le comprimen 
la cabeza, ó los ojos, arroja de ellos gotas de sangre has- 
ta la distancia de tres pasos. El Padre Molina en su Vo- 
cabulario Mexicano, dice, ser este animal semejante al 
que nombran Salamanquesa-^ pero es bien diferente: su fi- 
gura, asi en quanto á lo superior, como á lo inferior de su 
cuerpo está copiada por el Dodor Nardo Recho en las 
paginas 327, y 328. Algunos Indios de estos tiempos dán 
el nombre de Tapayaxin al Camaleón, quizá por ser se- 
mejante en su mansedumbre, aunque en su figura es muy 
diverso, y le conocían antiguamente con su peculiar nom- 
bre áQ Quatapalcatl, De 
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De la clase de Lagartijas venenosas conocidas por 
los Indios bajo del nombre genérico Acahetepon^ es la 
primera la que vulgarmente llamamos nosotros Escor- 
pión^ y ellos ia distinguen con el nombre especifico de 
Temalcuicabida^ que no significa otra cosa, que poner, y 
dexar podre: se cria en las tierras calientes, aunque no 
-faltan de ellas en las templadas; es muy conocida por su 
figura, y estraña magnitud, que excede en mucho á las 
mayores Lagartijas comunes, siendo su longitud de dos 
ípalmos romanos: (*) tiene la cola larga, y las. piernasí 
cortas, tardo el paso, la cabeza horrible, la lengua roja, y 
partida, cubierto el cuerpo de una concha manchada de 
pintas amarillas, y blancas. Este animal, por su tamaño, 
se distingue bastante de las Lagartijas vulgares; pero en 
lo que hay mucho riesgo, es, en los dos siguientes. 

El uno de ellos, que pondremos por segundo de 
«ste genero, es de la misma figura, y tamaño de las La- 
-gartijas vulgares, y solo se distingue de ellas, en que so- 
bre su color pardo ceniciento, tiene varias manchas ama- 
rillas en forma circular. , 

El tercero es semejante á este; pero se diferencia 
de él, en que está matizado de lineas .redas amarillas, y 
blancas, con otras pardas, que le atraviesan. A uno, y á 
otro llaman los Indios absolutamente AcaItetep07T^ y no- 
sotros. Escorpión', la mordida de ambos es mortal, si no 
se ocurre inmediatamente con el remedio. Estos anima'- 
les, según su tamaño, y veneno, parece ser las verdade- 
ras Salamandras de America, de que hace mención Seba, 
citado de Mons. Valmont de Bomare. (a) 

Aun mas ponzoñoso es el de la quarta especie, á 

quien, 

(*) Diez y seis y media pulgadas francesas, que^ Icoriesponden á 
mas de media vara castellana. , . 

(a) Seba fait mention de pluá^urs sortes deSalamandres .dvAmeri- 
que, dont il y en á quí pourroient bien étre des lezards piopreüient 
^ts, DiSíioriaire d* bistoir, natur, tom, $. ^. 4$o, 
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quien, por sus funestos efedos, llamíin los Indios Tetzauh 
coatl^ nombre que dan á una venenosísima Serpiente. E 
menor que las Lagartijas comunes, su color pardo, que 
tira á amarillo, y la mayor parte de la cola azul. 

La quinta especie es la Lagartija nombrada Teque, 
cuya magnitud es de mas de ocho pulgadas francesas, su 
color pardo, los ojos pequeños, negros, y relucientes. Tie - 
ne este animal la propriedad de cantar, ó gorgear como 
las aves, y quejarse después de haver cantado. No se di- 
^ce en que paises de la America se halla este animal tan 
particular, y solo que habita en las casas, y montes, en 
los huecos de los arboles, y canas: preparaban de él los 
Indios un mortal veneno, con que inficionaban las flechas, 
punzándolo dentro de las mismas canas, hasta que lo ha- 
cían morir irritado, y después untaban con su sangre las 
puntas de las flechas, cuya herida era incurable. 

De otro dice el Doélor Hernández (a) que cono- 
cen los Indios por Acaltetepon^ cuya mordida no es ve- 
nenosa; y que por ser algo mayor que los otros Escorpio- 
nes semejantes á las Lagartijas vulgares, lo llaman con 
este nombre. Péró yo no asiento á ello: pues si no fuera 
de la naturaleza de aquellos, no lo cara(5lerizarian los In- 
dios con el horroroso nombre de Acaltetepon^ y le hu- 
vieran dado otro peculiar; ó se contentarían con ponerlo 
en la clase de las Lagartijas vulgares, quando á otros mu- 
cho mayores, y de horrible aspeólo, les dexaron, para su 
conocimiento, el nombre cumun de Cuetzpalin^ ó Tecoui^ 
ccin^ que les conviene á las Lagartijas inocentes. Yo creo, 
que el Dodor Hernández no veeria animal alguno mordi- 
do de este reptil, ó que si lo vió, y no observó en él el fu- 
nesto efeélo que demuestra su nombre, sería en tiempo, 
en 

(a) Loco citat. cap, in fine. Ubiaif. Est & quartum genus ¡ta vo- 
catum, non quod venenatum sit (,¿5 enim innoxij morsus) sed quod 
venenatis majuscula corporis mole videatur respóndete, cúm estera 
vulgaribus lacectis pcorsus sint simitia. 



1 1. 

en que no tendría toda la fuerza necesaria su veneno. 

Sabido es ya, por los experimentos que se han 
hecho en la Real Academia de las Ciencias de Paris, que 
las picadas, ó mordeduras de los animales ponzoñosos no 
obran, en todos los tiempos del año, un mismo fatal efec- 
to: y aun en un corto intervalo de dias observó M. de 
Maupertuis (a) dos muy contrarios efedos en la picada 
del Escorpión (no de los que acabamos de hablar, sino de 
los que llamamos Alacranes.) Este Sabio Académico hi- 
zo que uno de estos animalejos picara tres, ó quatro ve- 
ces á un perro, por la parte del vientre en que no tenia 
pelo: dentro de una borá se lo halló muy hinchado, y el 
perro con grandes ansias volviendo todo lo que tenia en 
él: de este modo estuvo por espacio de tres horas, cre- 
ciéndole mas las ansias, y arrojando una baba viscosa, 
hasta que á las cinco horas murió. A pocos dias después 
repitió el mismo experimento, con iguales Alacranes, en 
otro perro, haciéndolo picar cinco, ó seis veces en la pro- 
pria parte; pero el perro no recibió daño alguno. Volvió 
á executar la operación con nuevos Alacranes de ambos, 
sexos, en otros siete perros, y todos quedaron sin lesión 
alguna: y lo mismo aconteció con tres pollos despluma- 
dos, que hizo picar en varias partes de sus cuerpos. 

A vista de estos experimentos, ¿quien podrá ase- 
gurarse de la falta de ponzoña en un animal de que se ca- 
rece de noticia cierta? De lo que se deduce, que no se ex- 
. pongan fácilmente á hacer pruebas con Lagartijas que no 
• se tenga bien conocida su inocencia; no sean algunas de 
" las venenosas. Muchas habrá de este genero en la Nueva 
España, que no llegarían á la noticia del Dodor Hernán- 
dez, como también habrá otras muchas medicinales, de 
que tampoco tendría conocimiento; y siempre será con- 
veniente, antes de hacer experiencias, instruirse de los 
Indios, é indagar de ellos su nombre; y yo querría que el 

^ Dr. 

(a) Memoires de i' Academ, Royale des Scienc. ann, 173 1. p. 223. 
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Dr. Flores nos huviera dicho el que Ies daban á las de 
AíTi<Uítafl» Ellas, siq dud^, son de diferente especie de to- 
das iaaqua hasta aqui se ha tratado, como también de Las' 
de tos lugares vecinos á esta Ciuiad, que son láscomii-' 
nos, no solo en estos. Reyriós, sino en toda la Europa, por 
tener ei mismo qoJor, tamaño, y fio^ura las que aqúi he re- 
conocido, que las que nos describe de allá M. Valmont 
Bomare (a) en su Diccionario de Historia natural; de 
las que dice ser de un color p^rdq ceniciento, y su tama- 
j(iQ d[e einco á seis pulgadas. 

' '< • A mas de las que- se han r-eferídó, hay otras^ cuya 
descripción pmitió el Dr. Hernández, como no necesaria,,, 
por ser muy semejantes á las que tenia ya descritas, CO" 
mo \9. qufi nombra Mi/ qiiaxuc^^, Pero todavia hay otras, 
que se diíereneian bastante de ellas, por sus particulares 
circunstancias; éntre las quales hay dos especies, que de- 
berán colocarse en [3, clase de las inocentes^ lá una se en^ 
euentra en el Pueblo de Tepexi del Rio, y es semejante 
en todo á las Lagartijas vulgares; pero se áistingue de 
estas, en que aquella tiene dos colas. Pudiera creerse que 
esto era una mostruOsa producción, de la naturaleza en es- 
t-a especie de reptil, si ik). se nos comunicara l-a noíicia,^ 
como una invención frequente, por el eitado M. Valmont, 
(b) quien expresa, liaverLis también de tres colas, atrihu- 
y-endo á estas; Lagartijas una cierta virtud reprodudríá; 
muy análoga á la que tiene el polypa animal m.arino-. 1 

La otra, evspecie es la Lagartija volante, q^ue se^ 
cria en 1a Canadá, y otros países de la America Septen-' 
trional: ea del tamaño, y colar de las comiHies-, tiene unos,- 
pellejos en forma de- alas, c-on que vuela de un árbol á„ 
otro: anidan en^ l05. troncos^ ciOAd.<^ pOAcn sus. huevos de¿ 
■ ■ ■ : ■ ^ •• ■ ■ • • ■• ta- 

" ^ 'i' I ■'■ ' .i' ' <• I "1 ,"ni.v ' '>.<'. \ i' '■ ' I ; jj. . r ' " «I ' . ' I. ' i ' . ' -. 1 . 

(a) Tom. 3. pvig. 549;. = _ 

(b) Loe. (iiat-. pag. 5 jo.. M y ertá q«i oní double & triple queue::::: 
la cause de la bifurcation de la queue du lezard paroit avoit upe. sm.ifit 
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tamaiio oe un garvanzo, .ó arbejon, azules, y síj! picado*? 

■de .manchas rojas. La figura de este anima lejo >!a <ielineó 

•exadameure Nicolás Grímniio (a) citado dei Dr. Maiige- 

to, quien dice^ iquf se mantiene de hormigas, moscas, ma- 

ri posas, y otros iose^dos, y que jamas ha hecho daño i 

viviente alguno. 

Otras difercuters Lag-artljas hay en div'ersos luga- 
res asi de ia America, coitío de las otras párte-s del Mun- 
•do, de que ha-cen i-nencion M. Vahucut, y el referido Dr„ 
Mangcto, «u los lugares citados, donde se podrán vér: de 
•las quales, las que llaman comunes convienen eu todo con 
3as que se hallan en México, y países inmediatos-, de los qu^ 
hice traer algunas, que reconocidas, observé siguiente. 

La mayor de todas tenia de largo, desde la boca., 
iiasta la punta -déla cola, cinco pulgadas, y tres lineas 
<3el pie real de Paris, y de ancho media pulgada, ó seis li- 
neas, á exceíx:ion deuua,de que ya hablaré, que tenia diez 
lineas: el .color -de su cuerpo, por la parte superior, es 
pardo, con aigunas manchitas «egras; el vientre es por 
ios lados amarillo, y acia enmedio tira á blanco: todo el 
cuerpo está cubierto de escamas, las de la parte superior 
son de diferentes figuras, y las del vientre sou casi circu-'{ 
lares; todas están unidas á una película delgada, y trans- 
parente, que ie hice separar, debajo de ta qual queda ei 
•dermo, ó cutis con los mismos colores, que tenia antes de 
quitarle la cutícula epidérmica: k cabeza es ancha, casi 
plana, y en foi-ma triangular, de más cerrado color, que 
tira á negro, y las escamas mas anchas, y abultadas; las 
orejas muy amplias, redondas, y pegadas al cuello; en la 
parte inferior de la boca, y á los lados del vientre tiene 
algunas escamas azules, y verdes: la cola, que es de un 
^ 1' •• - pardo 

(a) Apud Mauger. Bibliothec, Pharmaceutico-Medic. tom. 2. verba 
JLacertus. pag. ubi ait: De Lacerta autem ¡¡la hxc annotavit pfse- ' 
diéíus Gr/mmhis: Í-Iíec in arix)rum, fruticumque ramis vitam coníérvat 
suam, formkís vescitur, muscis, & papilionibus, alijsque inse¿tis mino- 
ribusj nec homijiibus, nec animaübus unquam noxia. 
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pardo amarilloso, se vá formando de unos anillos de es- 
camas, que rematan en punta, y acia en medio parecen 
espinas: los pies, y manos, con cinco dedos largos, y sus 
uñas curvas. 

La que se distinguía entre las demás, por su lati- 
tud, que constaba de diez lineas, era hembra; y aunque, 
por lo abultado de ella, me persuadía á que estuviera grá- 
vida, me hacía dudar la común opinión apoyada en doc- 
trina de ios Naturalistas, de que estas Lagartijas serian de 
laclase délas ovíparas, como absolutamente lo asienta 
M. Valmont; pero hallé que no era asi: pues haviendola 
hecho abrir, encontré en" ella quatro Lagartijillas forma- 
das ya en toda su perfección. 

Comparando, puies, todas las diferencias de La- 
gartijas inocentes, que ' se han referido, con las de San 
Christoval Amatitan; hallamos ser estas, por su magni- 
tud, y color, distintas de las que observó el Dr. Hernán- 
dez, y de las que se conocen por comunes en México, y 
en la Europa; pero se asemejan mucha, en el color par- 
do, y tamaño de ocho pulgadas, á la Lagartija venenosa 
nombrada Teque, En una Nota que se ha añadida en la 
reimpresión de el Papel del Dr. Fiares, se dice, que en la 
Hacienda de San Bartolomé, quatro leguas distante de la 
Ciudad de Valladoltd, hay Lagartijas idénticas basta en 
el tamaño^ á las; de San Christoval Amatitan-^ y siendo 
estas del misma tamaño, y colar de la venenosa Teque, se 
encarga, no se expongan ligeramente á hacer experien- 
cias con ellas, hasta no estar ciertas de que carezcan las 
de San Bartolomé de la propriedad de cantar, y quexarse^ 
que distingue á la nombrada Teque de las de Amatitan. 

En quanto á las comunes, que ciertamente son de 
la misma inocencia que las de San Cristoval, nos resta 
solo saber, si en el uso de la Medicina producirán los mis- 
mos efeétos que aquellas? Sobre lo qual expondrernos 
adelante lo que hasta ahora se sabe, asi de ellas, como - de 
las demás nombradas en la clase de las inocentes. 
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"M"0 solamente entre los Indios (de quienes se nos há 

•^^ derivado este secreto) se observaba el curar con las 
•Lagartijas las enfermedades, en que tenian conocido ser- 
les su eficaz remedio; usaron también de ellas los Médi- 
cos doélos de la Europa, según se nos refiere por M. 
Valmont, (a) diciendo, ser fortificantes, y resolutivas;,y 
que el azeite sacado de ellas por infusión, ó cocción, es 
bueno para quitar las manchas del cutis, y para hacer 
crecerlos cabellos. Aqui se tenian también conocidas 
antes de ahora algunas de sus virtudes, aplicándolas inte- 
rior y exteriormente (no sé, si serian comunicadas por.los 
♦ Indios) lo cierto es, que á una Criada, que lo era de la 
Madre Mariana Cartagena, Religiosa, que fue del Con- 
vento de la Concepción de esta Ciudad, que adolecía 
de un accidente en el pecho, de que estaba ya sufocándo- 
se, hizo traer dicha Religiosa una Lagartija viva, y que 
abierta se la aplicaran al pecho: lo que asi se executó con 
tan buen efeéto, que antes que se Uegára á enfriar la La- 
gartija, ya estaba sana la enferma. 

Semejante efeéto hace en los astmaticos, según el 
Dr. Hernández, (b) la Lagartija Taletec, si separadas las 

en- 

(a) En Medicine on regarde les fezards comme fórtifiants, & reso- 
lutifs: on en prepare une hurle par infusión ou par'codion, qui est bon- 
ne pour les taches de la peau, & pour.faire croitre les cheveux. Eod, 
tom. 3. pag. 552. 

(b) 'O^ Taletec Lacerta = Párvula sunt, vívantque in Píatanis,aut 
aedibus, meiiores in Platanrs: Hispanicis sunt forma símiles, fuscíe, ni- 
^ri3 <>ctjl¡i: asthmati opitulantur, si extraétis visceribus convolvantur ri- 
zo, ac pariter includantur Platani folijs intextis in fiscellam, atque ita 
ex aqua elixae, cum sale, & igni admotae, doñee rizurp percoííum sit, 
undem maaduntur. Loe. sup, citau cap. 5; j. pag. 69. 




eijtranas, envuelta en la raíz, y ojás del plátano, y puests 
deiitro de un saquillo, ó espuerta á cozer en agua, con uri. . 
peca de «al, hasta que esté cocida dicKa raíz se da á co- 
n.cr ai paciente. Ei hígado de láír comunes metido en eí 
agugero de una muela dafiada, quita luego el dolor de 
ella. El aceite, en que sehuviere hecho hervir algunas de 
estas comunes, es bueno para untar las estrumas,ó lamp. 
iK)nes. Los polvos, que se hacen de estas, después de sepa- 
radas las enírauas , cola , cabeza, y manos, y echadas en 
infusión en vinagre fuerte-ipor cinco ó seis dias; si se mez- 
clan con miel virgen, en la debida proporción, y de esta, 
composición se toma por espacio de quarenta dias, cura 
dichos lamparones. Aun para la Lepra se aplica este me- . 
dicamcnto, como sabe qualquiera, que solo haya leído el, 
Florilegio Medicinal. Luego ya tenemos por ciertos los 
buenos efed:os de las Lagartijas comunes en la Medicina , 
experimentados mucho tiempo antes que se huvieran des- 
cubierto los que obran las de Amatitan: en que no queda 
duda, que pueden sustituirse aquellas, en lugar de estas. 

Mas todavía hemos de hallar en otras diferentes 
las mismas- virtudes, que en las de Amatitan, observadas, 
ó descubiertas por el proprio Dr. Hernández, (a) De la 
nombrada Cuetzpalcochiton convertida en polvos, y da- 
dos á beber en agua , en cantidad de una drachma , dice , 
sen utilisimos para hacer sudar. Pero entre todas , la que 
mas particulares efeétos produce, en igual dosis, en el 
mal venéreo, y dolores, que de él provienen, es la que 
llaman Tapayaxin: los polvos de este animal secado al 
fuego, y bebidos en cantidad de una drachma , en vino, ó 
en agua , quita los dolores, y hace evacuar el humor por 
todas las vias: lo que comprobó, dicho Autor, según ex- 
presa, 

(a) Id.eod. loe. cap. 51. Tertia Cuetzpalcochiton, nomen á perpe- 
tuo sopore sortita, evocando sudori miré utilis, si pulvis drachmae uníus 
pondere devoretur ex aqua. 



presa v(a) con muchos, y ciertisíiHós experimentos. 

Sabidos ya, como ciertos, los buenos progresos 
que han hecho siempre en la Medicina todas las especies 
íjé Lagartijas, que hasta ahora se han hallado en la clase 
de las no venenosas; y que las enfermedades en que han 
obrado estos efeétos , como el mal aphrodisiaco , las es- 
trumas, y la lepra son tan análogas al cancro, como ori- 
ginadas todas casi de un mismo principio (que saben muí 
bien los Profesores de la Medicina) se deduce, que con 
aquellas se han de experimentar los mismos favorables 
efedos en este horrible mal, que-se experimentaron coa 
las de Amatitan. 

Las tentativas que hasta el día se han hecho 
esta Ciudad con las comunes Lagartijas de sus recintos , 
no han obrado la promta curación que se observó coa 
las de Amatitan, no porque carezcan las nuestras de la*^ 
mismas virtudes de aquellas; sino porque no se han ad- 
ministrado como los Indios de ese Pueblo acostum- 
bran tomarlas. El caso circunstanciado que hasta aho- 
ra tenemos, es el que se nos añadió par una Nota en 
el Papel reimpreso, que se reduce á que el Padre Predica- 
dor Fr. Ignacio Anelo Religioso Die guiño, que tenia una 
llaga cancrosa en medio de la lengua, iiavia ya conse- 
guido visible alivio con quinze Lagartijas que llevaba co- 
midas. Es cierto que Ferrer en Amatitan sanó perfeéla- 
mente con solas ocho, y el Padre, con siete mas, solo ha- 
vía experimentado alivio; pero suponiendo que este ali- 
vio es una. futura, sanidad hemos de refiexar dos cosas: 
la primera , que según el tamaño : de las Lagartijas de 

Amu- 
la) Sicc3tum hoe ad igtiem, redafíu.Ti ¡n pulvcrem, devoratiimqUe 
ex vino, aui aqua, drachnix unius mensura, morbo {,'a!icp; & doloribus 
&b eo evenientibus magr,o¡)eré auxilian solet^ .quod rriuitis, certissimis- 
que experirnentis est comprocatum, vacuata morbi causa^per suprema, 
ínferiiaque, ac demum evocata urina, perniixta pituitae, alijsque longis, 
<;ra5sissi:nis«iue filacr.snti5. ¿Jemand, loe, su^. cit. citp. 44. p-^^'- 67. 



Amatitan,una de aquellas equivale, con poca diferen- 
cia , á dos de las nuestras; y asi las quinze que llevaba co- 
lEÍdas el P. Fr. Ignacio corresponden á las ocho que se 
tomó Ferrer. La segunda, que este comió las Lagartijas 
con el mismo m.ethodo de los Indios ; pero el Padre, cuya 
edad pasa de sesenta años, y por esta causa, y la de b 
misma enfermedad , que havia algunos que la padecia, es- 
taba tan exhausto de fuerzas, que aun el preciso alimen o 
pasaba con dificultad; las tomaba molidas, y hechas ui 
forma de pildoras, en que havian perdido ya las sales vo- 
látiles de que abundan, estando recien muertas, y calientes. 
En las dem.ás experiencias, que se están haciendo, 
se conoce el alivio de los pacientes, que no havian conse- 
guido en mucho tiempo de curación, con otros medica- 
mentos: y si de estos animales, ya secos, y convertidos 
en polvos , en tan poca dosis administrados , como la de 
una drachma, observó el Dr. Hernández tan particulares 
efectos ; debemos concluir, que administrados con el sim- 
ple methodo de los Indios , necesariamente deberán pro-: 
ducir los felices, y prontos que experimentan los de Ama- 
titan , si se guardan en ello las precauciones siguientes. 

1. Que antes de usar délas Lagartijas , se aseguren 
de que sean de las inocentes: lo que se conocerá, ó por 
las séllales que de estas , y de las venenosas se han dado , 
ó instruyéndose de los Indios, de quienes se procurará sa- 
ber el nombre mexicano, con que las conocen. 

2. Que de ellas se prefieran los machos á las hetn- 
bras , y que de ninguna manera se use de estas, en cono- 

, ciendose estar grávidas : pues á mas de las razones físicas 
que hai para temer malas resultas, no se puede saber, si 
se habrán tomado con algún Escorpión , (*) como ya se 
ha observado con las Iguanas, en cuyos nidos habitan los 
Es- 

(*) Aunque (como ya dixe) es improprio este nombre, pues solo le 
conviene á el Alacrán; es necesario usar de él, por estar ya úniversal- 
mente recibido en toda Ja America, para denotarlas Lagartijas veneno- 
sas. 
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Escorpiones maiyóres ,. ó ae la pnaiera especie. 

3. Que al cogerlas, se procure no irritarlas ; porque 
no muden su naturaleza en la de la venenosa Teque. 

4. Que las que huvieren de usarse, se procuren coger 
aquel día, ó el antecedente; y quando no se pueda, y 
huviere copia de ellas, no se tengan en botijas, ni en ca- 
xones cerrados, sino que á estos se les hagan unas aram- 
breras, para que puedan por ellas transpirar aquellos es- 
píritus fétidos, que todo animal exala de sus cuerpos, y 
les circunde el aire externo de la atmosphera, para que no 
se infesten unas á otras , y obren en los pacientes mabs 
efedos. \ 

5. Que en dichos cajones (que se podrán cubrir con 
linos lienzos, para: que no se vuelen las moscas) se cuida- 
rá de su alimento, echándoles de las mas limpias ( las me- 
jores son las de aguijón) gusanos, y otros insedilíos, de 
que se tenga bien conocida su inocencia. Sabes.e, . que en 
la Isla de la Habana se padece una enfermedad, que' lla- 
man Ciguatera^ que se contrae de comer el pescado Ci- 
guato^ y otros que se alimentan de una frutilla venenosa, 
nonr¡bra.da, ínanzanilla: y sin salir de nuestro asumto, tene- 
mos el reciente exemplar en D. Juan de Luna, quien ha- 
viéndo comprado algunas Lagartijas, para tom.arlas por 
un polypo que padece en las narizes, de que ya está mui 
aliviado, comió una de ellas, después de haverle quitado 
las entrañas, cabeza^ cola, y pellejo que tiraron á un gato- 
que se halló presente, y á quien le debió la vida; porque 
de alli á un poco comenzó el gato á dar vueltas, y á hacer 
otros movimientos extraños, reconocieron las demás 
Lagartijas, que estaban en una ampolla de vidrio, y 
hallándolas moribundas, advirtieron,, que las moscas que 
tenían por alimento, (iv3,i\ Cantáridas; entonces el referido 
Luna, que ya iba empezando á sentir los m.alos efedos de 
la Lagartija, tomó una porción de leche, conque consi- 
guió lanzarla,' y librarse de la muerte. 

6. Que se procure hacer la operación de matarla, de- 

D so- 



sellarla, quitarla la cabeza,cola, y pies, con la mayor bre- 
vedad posible, comiéndola inmediatamente; para que as. 
se le mantenga casi todo su calor natural, y con él, lo^ 
espiritus anímales, y sales volatilísimas, que son las qu 
atenúan, y rarefacen la sangre , y humor grue5o encer - 
rado en las celdillas de las membranas, donde hace asien 
to todo gsnero de cancro. Deque se deduce, no ser este 
un remedio universal, como lo pretenden hacer, aplican - 
dolo indistintamente á todas las enfermedades-, y seiá rnut - 
nocivo en las fiebres, y otras que se causan de la liquacio'i 
de la sangre, y humores ; pero será un especifico en las 
^ue traen su origen de ácidos corrosivos, y coagulantes. 

7. Que para que obre mas prontamente, será conve- 
niente, después de tomarla, hacer algún exercíeio corpo- 
ral; para que con el movimiento y calor, se exalte mas su 
vitud, y se consiga mas breve el sudor. 

8. Que quando por demasiado horror, ó asco; ó por 
suma debilidad del paciente, no se pudieren comer aca- 
badas de matar, y sea preciso picarlas, y hacer pildoras 
d(? ellas, se executará esto con la posible brevedad que 
advierte el Dr. Flores: Pero se encarga, que nunca se 
mezclen con el alimento, ni con otros simples^ aunqu^ 
sean medicamentos experimentados para aquella enfer- 
medad á que se aplican las Lagartijas; porque no resulte 
de la mezcla una composición venenosa, al modo que de 
dos venenos se hace una confección saludable,de que habló 
Hypocrates, quando dixo: mista salubria^ separata noxia. 

Cada cosa puede tener en sí una virtud curativade 
^ aquella enfermedad á que se aplica; pero juntas, pueden 
' adquirir otra destructiva de la salud, ó la vida. Tres gra- 
nos de azogue se pueden administrar á qualquier niño 
tierno, según Boerhaave, (a) sin riesgo alguno: también 
puede tomar, con toda seguridad, siete, ú ocho granos de 
espíritu de sal marina; pero si se mezclan ambas cosas, 

, re- 

(a) Elemem.Chetn. tom. I. pag. 450, 



resultará, un rrercur'o sublinrado corrosivo, que en lacer- 
ta dosis de solos quatro granos seria al pobre infante un 
violentísimo mortal ventno. Lo misn:o sucedería, si de 
treinta granos de ai timonio trudo, que con igual seguri- 
dad pcdria tomar, como también separadamente otros 
tantos de nitro; se hiciera, una composición, mezclados al 
fuego, y de ella ton ara solamente seis granos, perdería 
al punto la vida, por resultar de la composision un aza- 
frán metálico venenosisimo. Por lo qual, en otra parte 
exclama dicho Autor, diciendo (a) Quam periculosa ars 
mscendV. Quct cautela opus in con.pomndis corporibus\ 

l^o sabem.os las qualidades ocultas de las cosas; 
y por eso no nos debemios exponer á tentarlas, á riesgo 
de que nos las haga conocer el esti ago. Esia reflexa solo 
se hace para aquellas personas, que, por sí huvieren de tp- 
m.ar las Lagartijas; para quienes princi palméente se diri- 
ge este papel: pues los Sabios Piofesores de la Medicina 
tendrán buen cuidado de manter.er este remedio en toda 
su simplicidad, como que saben bien lo que se alteran los 
medicamentos con la unión de unos con otros simples; y 
la reserva, y cuidado con que se debe usar de los mistos. 

Bajo de estas adveitencias, se conseguirá siempre 
un feliz suceso con las Lagartijas, en todas las enferme- 
dades, á que se deben aplicar, según el juicio prudente 
del Dodo Medico que se consultare, ó la pradica del Lu- 
gar donde no los huviere: quedando solo en este simple 
^nimalejo un especifaco remedio,, para tantos males, que 
por otras vias no se havia podido conseguir. ¡Ojala, y 
como se ha propagado este descubrimiento de los Indios, 
resucitára en esta Nueva España la Medicina herbaria de 
ellos! Con ella se tomarla un perfedo conocimiento .de 
todas sus plantas: se aprovecharían los trabajos del Doc- 
tor Hernández, de que se há hecho tanto aprecio en los 
páises extrangeros, donde solo se han contentado concias 

(a) Id. totn. 2. pag. 341. in fine. . , r.?, 
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noticias de sus descubrimientos; sin poder aprovecharse 
de las yervas de que carecen: se camlnaria,*con toda segu- 
ridad, en el uso de ellas, sin los escollos en que tropieza i a 
antigua Ma Jicina tantas vezes dañososa á la salud. 

Eripit Ínter diim^ modo dat Medicina salutem. 
Con el conocimiento praiílico de las plantas de esto 
paises,se facilitaria á los pobres un promto socorro en sus 
dolencias; se s ibrian distinguir las yervas nocivas, de~'las 
saludables; para que, aprovechándose de las virtudes de 
estas, y absteniéndose de el uso dañoso de aquellas, se^ 
consiguiera^ poseer una perfedta, y cierta Medicina. 
Qucegue jiivans monstrat^quúeqné sit herva jiocens, 
O vid. lib. II. Trist. Eleg. i. vers. 269. 

APENDICE. 

^ESPUÉS de haver concluido [¿instrucción antece^ 
dente, y estando para presentarla á esta 'Nobilísi- 
ma Ciudad , uno de sus Regidores Comisionados 
para este asunto , que lo es D. Felipe Antonio Teruel (cu- 
ya vigilancia, y empeño ha manifestado el zelo con que 
procura el exado cumplimiento de su Comisión) pasó á 
rni casa la noche del dia veinte y quatro del presente Ju- 
nio , manifestándome un Informe hecho á la Exma. Ciu- 
dad, con fecha de veinte del mismo mes , por un Medico 
de esta Corte ; para que le dixera mi sentir sobre su oon- 
tenido. Luego que vi el papel, penetré el animo de el Br. 
Informante , que es desembarazarse de el encargo que le 
havia fiado el Real Tribunal del Proto-Medicato, por ser 
uno de los que señaló para que observáran los efedos que 
producian las Lagartijas de estos Países; como ya se ma- 
nifestará. 

Redúcese solamente á suplicar á S. Exc. mande 
suspender el uso de las Lagartijas comunes^ entre tanto 
no se averigüen las que el Dr. Flores recomienda, Y para 
fundar e«to, supone dos falsísimas opiniones, que deríios- 

tra- 
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traremos en este Apéndice. La primera: qu^ no hai mas- 
que una sola especie de Lagartijas en todo el Mundo, que 
tanto dan á entender sus palabras: Las Lagartijas, ó La- 
y> gartos terrestres, en francés, Lesardes^ son tan comu- 
M nes en el Mundo, que casi no hay Edificios arruinados , 
V que no iiabiten; y las expresiones, que á lo último hace, 
diciendo, haverse engañado el Dr. Flores, y los de Ama- 
titan, creycíido ser Lagartijas los que son Es tincas . La 
segunda opinión, es, el que son todas venenosas, cuyo ve-» 
iieno se origina de ¡as sales fixas corrosivas de que abun- 
dan. Para asentar estas proposiciones se vale de otros, 
errores, de que nos iremos haciendo cargo por partes. 

En quantQ á la primera, ya, á vista de la Instruc- 
ción antecedente, se viene en conocimiento de. la varie- 
dad de especies de Lagartijas que hay solo en la Nueva 
España-, que por no ser de nuestro asunto tratar de otras, 
no incluimos las demás de otros Reynos, de que hay ex- 
tensas noticias en los Autores que citamos; entre las qua- 
ks se comprehenden los Estincos, animales que supone 
de distinto genero. 

No hai en la lengua latina otra voz que signifique 
á estos reptiles, que Lacertas^ ó Lacerta-^ ni en la fran- 
cesa, otra, que Lezard^ ó Lezards en plural, no Lezar- 
des, como impropriamente escribe el Br. Informante. EL 
Diccionario de Historia natural, cuyo Autor trató de to-' 
dos quantos descubrimientos se havian hecho en la Natu- 
raleza hasta el año de 1768, asi en la Francia, como en 
•todas las Provincias extrangeras, pertenecientes á los tres 
Reynos,. Animal, Vegetal, y Mineral, solo en el articulo 
Lezard comprehende treinta y cinco especies de estos 
reptiles, y ademas trae otros en sus artículos particulares, 
como el Estinco, que se nos cita; sin incluir algunos de 
los que trata el Dr. Hernández , conocidos en nuestra 
America^No hay duda, que el Informante se instruyó de 
este Diccionario para producir la especie que en él se ci- 
ta de M. Nedham, que dice, tener la lengua bl&ia, y qu^ 



vista al microscopio, parece dentada en forma de sierra- 
no á la simple vista, como lo supone; trayendo otra in- 
digna erudición, que ni viene al caso, ni conviene á las 
Lagartijas comunes, de que se está usando en esta Ciu- 
dad. Yo he hecho disección de ellas varias veces, y no he 
hallado lo uno, ni lo otro: pues la lengua está entera, sin 
tales dienteciUos, de un color blanco rosado; y en lo de- 
más tienen la misma perfección que qualquier otro animal. 

Tampoco son ovíparas, como se asienta: pues ya 
dixe en la antecedente Instrucción, haverle hallado á una 
quatro Lagartijillas formadas en toda su perfección. Son 
de distinta especie de las nuestras las- que ponen sus hue- 
vecillos; y ya está sabido mucho tiempo há, como lo ex- 
presa el Dr. Mangeto, (a) que las mas Lagartijas son vi- 
víparas. Este mismo Autor hace mención de treinta y 
dos especies, bajo de ia voz Lacertus^ ó Lacerta^ sin in-^ 
cluir entre ellas los Camaleones, ni las mas, de que trató 
el Dr. Hernández; pero si al Estincoi de que se deduce^ 
ser este especie de Lagartija. 

En las del Brasil, de que hace relación, distingue 
con el titulo de venenosas á la nombrada Americiina^ cu- 
yo tamaño es de tres pulgadas; la Carapopeba^ de cinco; 
pero la Taraguira^ cuya magnitud no llega á un pie, no 
solamente la pone entre las mansas, é inocentes; sino que 
trae una particular propriedad de ella, que es, ser tan ami- 
ga del hombre, que quando está dormido, lo despierta, si 
vé alguna vivora, ú otro animal ponzoñoso, que pueda 
dañarle. . . En 

(a'* Ovípara er»? * intellige, ut cum Aristotele loquar, exo ** tnxvn 
plerique lacerti Zootocoi sunt. Vera scilicet, & genuina ova intra 
se concipiunt, quae tamea ovorum specie non pa£Íunt,"nec ponunt 
avium more; sed in uteco fovent, &, excludunt, & vivos tándem foetus 
in lucem ediint. Plerique inquam, non omnes. Biblioth. l*harmaceuti' 
co-niedic. torn. 2..pag. . in ;fin. 

* intra. ** extra. '*'^* vivipari. Son voces griegas, y no se escri- 
ben con sus propri'os cara€íeres, como los pone el Autor, por carecet- 
56 de ellos en la imprenta. • . . > , - 



En la Martinica, y otras Islas de las Antillas hay 
seis especies diferentes, y casi todas de Igual tamaño á 
las comunes de Francia: de las quales, las cinco son ino- 
centes, y conocidas por los Franceses con los nombres de 
Amles^ Roquets^ Mahoujas^ nombre Indiano, Gove-mou- 
cher^ y Brochet de terre; pero la sexta,, cuyo nombre no 
pone el Autor es de siete pulgadas de largo, y su mordi- 
da tan mortal, como de la mas venenosa serpiente. Las 
propriedades, y descripción de todas estas, y de las de- 
.mas, de que trat^. el citado Mangeto, podrá vér en él el 
curioso; donde tíimbien hallará, ser muchas mas las ino- 
centes, y mansas, que las venenosas; y asimismo en el ex- 
presado Diccionario de Historia natural. Luego el no dis- 
tinguir las especies de Lagartijas, pretendiendo persuadir 
á que son todas de una especie, y comunmente venenosas'^ 
es querer confundir, y sufocar un remedio tan simple, y 
experimentado por los Médicos dodos, contra amorú 
la sociedad^ que dice haverle acabado de traer á esta Cor- 
te. Y esto, ¿porqué otro motivo puede ser, sino el de ex- 
onerarse del gravamen que le havia impuesto el Real 
Tribunal del Proto-medicato, en nombrarle por uno de 
los exploradores de este remedio"^ . .•' 

En quanto á la segunda opinión, pasemos ya á 
examinar el tan exagerado veneno de las Lagartijas, y 
veamos, en que lo funda; para lo qual asentaremos á la le- 
tra sus razones. En los consumados que se fabrican en 
esta Corte, con todo el rigor del arte, se advierte, que 
ff dichos caldos verdeguean, prueba de las sales corrosi- 
í7 vas de que abundan. En la reciente disección de sus 
9f carnes, á excepción de la cola, no se nota aquella pe- 
» rene pulsación, que es tan propria en los reptiles, á quie- 
f> nes animan las sales volátiles: de que se prueba, que los 
fy efeétos violentos que producen, los originan sus sales 
fixas corrosivas. ¿Quien ha visto esta nueva Filosofía, 
que enseña á definir las substancias por sus accidentes ? 
¿El que vepdeguén los caldos es prueba de las sales cor- 

rosi- 



rosivas de que abundan*. Lúe todos los "extraaos de la? 
yervas, y sus tinturas, que se sacan con menstruos espiri 
tuosos, abundarán de sales corrosivas, porque verdeguean. 
LuegQ, al contrario, el sublimado corrosivo, el precipita 
do rubio, el arsénico blanco, y el flavo, que son unos hor- 
ribles venenos corrosivos, carecerán de sales corrosivas 
porque no verdeguean. ¡Buenas consequencias! ¿Y qué 
diremos de la otra prueba, sobre que en la reciente disec- 
ción de sus- carnes no se nota aquella perene pulsación 
propria de los reptiles? A mas de que esto es falso; pues 
lo contrarío se vé, y lo afirma Mangeto en el lugar cita- 
do; (a) yo diria, que tampoco se nota en las partes que se 
separan de las aves, y demás animales de que nos nutri- 
inos: ¿luego por eso abundarán de sales fixas corrosivas? 
¿Quien ignora, al menos, de los que profesan la Medici- 
na, que en ningún viviente pueden darse sales fixas? La 
ííxeza no concurre en otra sal que en la alcalina: pues las 
sales acidas, aunque sean de los fósiles, como el vitriolo, 
el nitro, la sal gemma, el alumbre, y otras, siempre, á la 
acción del fuego, pierden aquella intima unión que tenían 
con la tierra, en que estaban contenidas, exaltándose en 
auras, que recogidas en los recipientes, dan ios espíritus 
de vitriolo, de nitro, de sal, &c. quedando en el fondo de 
la retorta la tierra, con muy poca sal, ó ninguna; como 
se experimenta con el nitro, después de haverle extrahi- 
do el espíritu acido; lo que sabe qualquiera, que huviere 
leído, á Lemery, ó á Palacios. Véase aquí ya^ destruida, y 
separada la sal acida de los minerales: luego ni aun en es- 
tos se puede decir, que se halla la sal fixa. 

Las sales alcalinas, donde solamente se encuentra 
esta fijeza, no las. produce la naturaleza, sino el arte, 

^ ^, Pria- 

(a) Lacertus si dissedus fuerir, pars utraque movemt aliquanidhi, ,¿k 
si ccncurrerinr, coalescutu rursum. Sunr, qui oculos, si eífossi sint, re- 
•nasd dicunt, id quod & de cauda si ainpúíetúr, Plinius- affíñnat.' /á. 
€od, rom, 2. pag. 82. 



principalmente en los veg etales: ¿y ccmo? Después de Ja 
ustión , incineración , lixiviación, y evaporación ; y tanto 
es mas fija , mas acre, y mas ignea, quanto m.as fuego hu- 
viere reci\ ido en su formación : por lo que la llama el ce- 
lebre Boerhaave, (a), hija del fuego; asentando ames, que 
no puede hal'arse nativa en ninguno de los tres rey nos, 
(b) por depender su fijeza de la tierra, á que está unida 
por el fuego, (c) Ni aun en los hum.ores del cuerpo huma- 
no, ya separxdcs de él, y tratados con todo el rigor-del 
arte , halló jamás este Scb'o Medico y Químico semejante 
sal : pues procurando extraerla de la orina , no consiguió 
sacar ni un grano; (d) ni de la de un hombre enfermo, re- 
tenida cinco días dentro de el cuerpo , ccm.o lo asienta en 
otro lugar, (e) donde niega también la existencia de Ja 
sal acida en ios arima'ts. Luego ya tenemos bastante- 
mente probadqi, ser una absurdisim.a expresión el decir, 
que las Lagartijas abundan de sales fi-as corrosivas. 

Para fundar su pretendido veneno, pudo haverlo 
} echo , sin negarles la existencia de sales volátiles., si bu- 
viera reflejado, que son mayores, y mias violentos los 
venenos que se comunican por los efluvios , que los que 

E con- 

(a) Sal fixli5 vegetabilis solo igne nascitur, comburente plantas huíc 
operi idóneas. ::: Noa est ergo alcalinos sal nativus planta fixus. Ele- 
ment. Chem. tom. i.jiroc. j'^, pag. 40. 

(b) Hic sal talis nusquam apparet, nec in animal!, ñeque vegetabili, 
nec fossili materie. Sed nascitur ex solo vegetabili, per ignem violen- 
tum tantutn. Eod. loe. procos. 12. p. 36. 

(c) Hinc etiam nullus sal in vegetabllibus simplex deprehendituf, 
qui fixus si t ex se, sed hanc suatn fixitaiem totam debet illi térras, cum 
qua ignis salem illum colliquefecit. Id. tom. i. pag. 343. 

(d) Tándem hinc scimus, salem fixutn alcalinum non deprehendí 
ín humoribus nostris^ quia numquam in máxima copia urinae sic trafía- 
tse. potui reperire vel granum. Eod. tom. 2. proc. 95. pag. 196, in f¡ae. 

^e) Ule vero fixus non est 'repertus unquam::: Nemo hunc vidit aci- 
dum, nisi ab íngesíis in eorum rorpore. Sed & nullo experimento alca- 
licus visus fuit in animalibus sanisj quin nec in «egrotis: quum in Ictio 
quinqué per dies ischuriae vitio intra corpus retento, á me $ec!ulo eJíplo» 
rato, necdiun alcalicmn viderim. Eod, tom, i. pag. 37. 



consisten en las sales fixas corrosivas. De un golpe de vis- 
ta de unos ojos facinsntes, se experimenta inmediatamen- 
te él estrago en los objetos vistos. Solo con el aliento in*- 
festan el aire, y atraen hasta su boca las Vivoras, á lo^ 
Conejos , y otros animales ; llegando á tanto el facinante 
aliento de ei Buío, bestia que habita las margenes del rio 
Orinoco, que desde la distancia hasta donde alcanza su 
vista, atrae á un hombre, y se lo traga, si por accidente 
no pasa otro, ó qualquiera animal, que interrumpa la vir- 
tud atrahente, conmoviendo el aire intermedio, (a) Ksto^ 
mismos efluvios venenosos despiden de sí las Lagartijas^, 
que llamamos Escorpiones , de que se podían traer varios 
casos, que se omiten , por no alargar mas esta respuesta. 

Pero en nada se conoce mas la volatilidad de las 
sales de las comunes Lagartijas, que en un fenómeno tan 
particular, como sabido de todas las Mugeres que crian; 
y es, que pasando alguna Lagartija por encima de las ca- 
misas, ó pañales de las criaturas, estando tendidos al Sol, 
si se los ponen aún calientes , se les estampa en los cuer- 
pecitos la figura de la Lagartija, como si la tuvieran den» 
tro de el cutisi^ formándose de la misma sangre, y con 
tanta viveza, que se mueve acia un lado y otro4 lo que 
las hace estar inquietas, y enfermas; hasta que con^ lo 
plano de un cuchillo les estregan y aprietan aquel lugar» 
para deshacerlas la sangre extravasada, ^ue diremos » 
pues, de esto, sino que tienen unos espíritus volatilisimos, 
muy análogos á la sangre humana, y unas sales, que obran 
semejantes efedos que las de los polvos de oalcotar, ó 
simpáticos? ; 

Muchos, y particulares efedos se -^iroduceD por 
medio de los efluvios - de que se pudiera Hacer una dila- 
tada Disertación. Quien quisiere instruirse sbbre ello v vea 
á Roberto Boy le , (b) donde hallará otros venenos, que se 



(a). Gumilla. Orinoc. ilust. tom. 2. pag. 172. ' " 
0) Exercitationes de Attnospháeris corporuin cdnsistenúumj degae 

'^í^^ ' mira 
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comunican por la sutileza de los efluvios. 

Mas como havia de tener esta refleja el Br. Infor- 
mante, quando le faltó para no incurrir en una tan clara 
contradicción, diciendo, ser las Lagartijas venenosas; y 
luego tratarlas de mansas, y sin ponzoña: asegurando ade- 
lante, que hzí poco veneno en mucha carnet Dice pues: 
»> ¿Podrá creerse, que en la Europa, en donde se han he- 
»? cho tantos experimentos á cerca de su origen, costum- 
» bres, y virtudes, aun de sus excrementos, no se haya 
T, averiguado lo mas esencial, y útil, que es la virtud dé 
„ sus carnes , para las enfermedades interiores , que sori 
„ las que mas frecuentemente nos quitan la vida? Qmndo 
ellas se dexan tratar familiarmente ^ por carecer de pon- 
zoña en sus mordeduras ? 

Ya con esta expresión no tenemos necesidad de 
probar mas su mansedumbre, é inocencia: pues ningún 
animal venenoso se dexa tratar familiarmente. Pero para 
gue se coriozca la.poca instrucción que tiene el Informan- 
te de los usos medicinales de las carnes de estos reptiles^ 
y, de que en la Europa se han probado sus virtudes, ad- 
ministrándolas interiormente en las enfermedades; véase 
k) que de ellos tirata Escrodero , y su Comentador Hof- 
man,(a)quien recomienda el uso déla Lagartija TíTpa- 
jaxin , para el morbo gálico, poniendo á la letra las pala^ 
bras de Hernández, que copió Nardo Antonio Recebo; 
y de que hemos puesto parte en la Instrucción anteceden- 
te. Si huviera visto bien el Diccionario de Historia natu- 
ral, (b) se huviera convencido de el uso interno de sus 
carnes en la Africa, donde sus habitadores voluntariamen- 
te se comen Jas Lagartijas verdes; y que toda Lagartija 
se mira en ja Medicina, como un remedio, fortifican te, y 
resolutivo. Si huviera leido laa Historias de las Indias,hu- 
^ 

mira subtilitate, determínata natura, & insigni vi effiuviorum, ¿kc. Qua 
in tom. 2. ejus operum coníinentur. 
; (a) Apud Maag, loe. sup. (it , ^ag. Zi,/, 
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vkvA hallado, que en tiempo de su Gentilidad , sin reci- 
vir daño alguno, las comían sus Naturales. Con que no 
?olo en la Europa, sino también en la Africa, y America 
se há usado de ellas interiormente. 

¿Y de dond e le constá,'que las comunes Lagartijas, 
tomadas interiormente, no pueden producir los efeétos 
que las de Amatitan, quando todaviá no ha hecho la me- 
uor tentativa de ellas? Al tercer dia de nombrado (como 
ío asienta él mismo) produce su informe, sin haver expe- 
rimentado suceso favorable, ni adverso de ellas. Si huvie- 
ra, hasta ahora, administradolas á los enfermos que le' 
tocáran, como lo há hecho con los suyos el Br. D. Fran- 
cisco Ferrar, y hüviera llevado, como éste, un exado, y 
puntual Diario, en que huviera anotado las mutaciones, 
pulsaciones, orina, y demás circunstancias que se hallan 
en el de este Medico, que nos há manifestado, huviera ad- 
vertido visiblemente el buen efedo de nuestras Lagarti- 
jas, sin ser necesario averiguar, como el dice, las que el 
Dr. Flores nos recomienda. 

Mas ya nos llama la atención este Doélo Medico, 
en lo que escribe de las de Amatitan; de quien dice .el In- 
formante , haverse engañado , creyendo ser Lagartijas 
las que son Es tinaos. Buena producción! Yo diria, que el 
Informante se engañó, creyendo, que los Estincos son de 
distinto genero del de las Lagartijas ; y que, ó vio mui 
superficialmente el Dlccionerio de Historia natural, ó qué 
maliciosamente calló, el que este animal es una de las di- 
ferentes especies que hai de Lagartijas. En el articuló 
f donde su Autor trata de ellos, (a) los llama con los nom- 
eres de Scinc ^ Scinqué^ ó Stinc marin^ y dice, ser una es- 
pecie de Lagarto pequeño, de cerca de nueve pulgadas , 

' ■ qué 

(a) Scinc ouScinque ou Stinc marin, Scincur. espece de petit Lé- 
zard de 1' Egypte& de l Arable, long de neuf pouces ou eaviron. M. 
Valmont tom, $.£ag, 



que habitan en el Egipto, y en la Arabía, y dá de eilos 
una muy extensa noticia. No sé, que sea otra cosa la La- 
gartija, que una especie de Lagarto pequeño. Aun-lnias 
claro lo expresa el Dr. Mangeto , (a) llamándole |C>o^;r>- 
dilo í^rrt'íírí?, bastante conocido en las Boticas de Prusia, 
cuya magnitud es de una Lagartija vulgar,ó de seis pulga- 
das. Ambos Autores varían enquanto á su tamaño, y natu- 
raleza, haciéndolo uno, animal marino, y otro, terrestre; 
aunque adelante dice M. Valmont, que habitan en los lu- 
gares montuosos entre el Egipto, y la Arabia; pero uno, y 
otro los ponen entre las especies de Lagartijas; y , seguñ 
ambos, los paises,en que se crian, son la A*rabia,y el Egip- 
to : con que no sé, como puede haverlos en Amatitan ; si 
no es , que los trageran muertos, desentrañados , salados, 
y envueltos en yervás, como'los llevan á Venecia^ y Mar- 
sella, para hacer la triaca de los Venecianos; que es quan- 
do toman el color plateado, y reluciente , con que los des- 
cribe el Informante de vivos, teniéndolo bien diferente, 
como se puede vér en los citados Autores. 

A estos animales atribuye los buenos efedos que 
se hán advertido en Amatitan, la sanacion perfeda de D. 
Joseph Ferrer, y del Cura de San Sebastian de Goatema- 
la D. Carlos Suncin. ¡ Pero que facilidad de hablar ! Y 
qué poca refleja , en querer confundir con la voz aphro- 
(iisiaco el veneno que encierran los Estincos! Se hace de 
ellos un remedio aphrodisiaco , es verdad ; pero esto mis- 
mo los caraélériza de venenosos : al modo que se hace 
igual remedio de las Cantáridas, y no les quita el ser un 
venenosísimo caustico. Expliquémonos ya; usan de los 
polvos estos animales secos los Arabes, y Egipcios, 
para varios antídotos , y hacen eleduarios de ellos , que 
dan en corta cantidad , para excitar la venus á los viejos , 

ó 

(a) Scincus, seu Crocoí/í/wT /errej/r/x. A ni malculum offícinis nos- 
tris non ignorum, parvam Lacertam magnitudine non superar, utpote 
pedem dimidium vix equans. ::: Lccus Arabia, aut ^gyptus. Loe, ant. 
eif.pa£. do, 

i» 



ó de naturalezas frías : formando también un caldo de los 
recien muertos, que aplican para el proprio fin. Así lo ex- 
presan los citados Autores , Mangeto (a) en su Biblioteca» 
y M.Valmont (b) en su Diccionario. Pues, si solo unos- 
pocos polvos de este animal ya seco, es un remedio aphro- 
disiacor ésto es, un remedio venéreo , no anti-venereo; 
¿que fuera toda, la carne de uno entero ? Fuera mayor pa- 
vulo para el morbo gálico , y causaría tal vez la muerte, 
con no pocas resultas en las almas. ¿Y podria haver Me- 
dico, ó Pradico Christianó, que hiciera tomar, ó aconse- 
jára , que se tomára este medicamento? Yo pienso , que 
ninguno. Y si esítos tan malos efeétos producirla un solo 
animalejo; ¿que huviera experimentado el Cura de S. Se- 
bastian de Goatemala , qon tres , y Ferrer , con ocho Es- 
tincos, que se tomaron ? Ello solo salta á los ojos. Y en 
vista de estas resultas , ¿pudiera el Dr. Flores engañarse , 
llameando Lagartijas á estos Estincos , y recomendárnos- 
los como unos remedios anti- venéreos? El Informante es 
el que se há engañado, y pretendido engañarnos, querien- 
do confundir con .sus razones un medicamento tan especi- 
fico, quamo simple, que la Ingenuidad del Dr. Flores, su 
amor á la humanidad , y su Ingenio nada vulgar , nos há 
comunicado , para la publica utilidad , y beneficio de lo* 
que habitan la Nueva España , donde se padece con fre- 
cuencia el morbo gálico , y otras enfermedades semejan- 
tes. Por lo qual, y mientras no 5e nos dén doctrinas expre- 
. sa<$ 

(a) Locum obtinuit in varijs antidotis, fij ad venerem stimulandatn 
pulv is ejüs efficacisiitnus habetur. Idem eod. loe. 

(b) Ce lézard se trouve dans les üeux montueux entre 1' Egypte:& 
r Arabie, raéme dans 1* Egypte, & dans 1' Arabie Pétrée: il se nourrit , 
d herbes aromatíques.' Les Arabes se servent assez souvent.du Scinc 
pour s' exciter á 1' amout: c' est un secret que les Egyptiens ne négli- 
gent pas, n:aisque les Européens méprisent. On fait un éleduaire avec 
la poudre de cet animai desséché, & les Arabeá, quand il vient d' étre 
tué, en rirent une espece dejus oudebouülon, dont ils font usage. Voi- 
la apparemment leur aphrodisiaque ou secra don.t se servent, pours' er- 
citet á r a¿te véncrien, lesVieillard*ou les gens froiJs. Loe. cit.¡j.\ii. 
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sás de Autores clasicos , que prohíbati el uso interno de 
las Lagartijas, como las hai,que lo aconsejen ; soy de 
sentir, que, bajo de las advertencias contenidas en mi an- 
terior Instrucción, se prosiga usando de ellas, por los 
buenos efeoos, que se van ya, con tanta brevedad, expe- 
rimentando , no solo en esta Ciudad , sino en Tezcuco, y 
San Juan Teotihuacan, con las de aquellos Paises, sin ser 
necesario valerse de las de Ayotla, que dice el Informan- 
te, parecerse á los Estincos. 

RESPUESTA 

á quanto se ha dicho ^ y puede decirse contra las 
Lagartijas, 

NUNCA se han libertado las obras perfeélas de ene- 
migos, que las procuren deslucir , y á sus Auto- 
res. La malicia, por una parte, y la ignorancia,, 
por otra , han batallado siempre contra I6s inventos del 
arte, y producciones de la Naturaleza , pegando á esta lo 
que descubrió la curiosa indagación de aquel; y lo que es 
mas, queriendo persuadir lo contrario de lo que se está 
entrando por los ojos. El uso de nuestras Lagartijas, que , 
ó fuese por el arte de los Indios, bastante observadores 
de la Naturaleza, ó por acaso descubierto para la cura- 
ción de sus enfermedades familiares, va teniettdo tantos 
enemigos , que creo , se volverá á dexar el Cáncer incura- 
ble, como lo aconsejó Hypocrates , si no se les corta á es- 
tos el que van difundiendo sus escritos. Entre varios pa- 
peles, que se han ya producido en contra de estos inocen- 
tes animales , se nos han manifestado algunos por el zelo, , 
y amor de la humanidad qiie., prppríamente se halla en 
esta Exmá. Ciudad , y en 5U (Comisionado D. Felipe An- 
tonio Teruel. En ellos se pretende suspender su uso, como 
nocivas y venenosas, confesándose al mismo =tiempO, que 
de él ñO han resultado estragos liotables , qué no hayan 
. • ■ ^' ' ^ ' ' ■ ■ ■ po- 



pedido faciln-iente corregirse:- que hán obrado, a"nq"e 

lentamente, buenos efefíosique una Sarnosa quedo del 
todo sana- y oué en una Caíicrosa se iban ya despren- 
diendo ios bordes , y se cóntinuaban desprendiendo; pero 
que se volvían ya á reproducir. 

- Se dice, que ¿as relaciones medicas formadas por 
los que no profesan pradiicamente la Medicina, están ex- 
puestas A mil equivocacicnes. No sé á que venga esro; 
porque la relación de las Lagartijas de Amatitan está es- 
crita., y firmada por el Dodor Flores Profesor de Medi- 
cina, que la está pradicamente exercitando en el Real 
Hospital de Goatemala; y solo dada á luz por una Perso- 
na , que no lo es. Si se dice ; porque acaso se haya tenido 
noticia de este papeU fácil es la respuesta : un fiel Pintor 
copia bien un vestido, ó unos zapatos, tengan, ó no de- 
fedo los originales, sin que para ello le sea embarazo río 
haver aprendido los oficios de Sastre, y Zapatero. Con- 
fieso , que no soi Medico : lié sido solamente en este Pa- 
pel un Pintor , que ha copiado en él lo que los celebres 
Médicos que se han citado, y se citarán en adelante, de- 
jaron trabajado en sus perfedos originales : quantas, hu- 
viere en este equivocaciones , serán otros, tantos defedos 
que aquellos cometieron en su arte. 

Pero pasemos ya á la substancia. Se nos presenta 
una anal y sis chimica hecha de las Lagartijas según el 
método de Lomry \ Palacios, y otros ; y se nos dice, haver 
dado su fiegvia, espíritus, sal, y azeite fétido, lo mismo 
que dan todos los animales , como son Vivoras, Lombrizes, 
Cochinitas Sc\ pero que haciendo la separación de las tres 
clases, se echó un poco del espíritu en un almirez de cobre, 
que inmediatamente se puso negro ; lo que aconteció tam- 
bién con una moneda de plata, en la que se advirtió .«;7íí 
leve efervecencia verdiosa-, de donde se pretende concluir, 
tener las Lagartijas su principio corrosivo. 

Supongo que la operación estarla bien hecha, có- 
mo cgecutada por un Pradico, y según el methodo de 

Le- 



Liemery, y Palacios ( aunque todavía havia mucho que 
ver en esto) pues son tan delicadas las operaciones chimi- 
cas, qi^e por unos ligeros ápices, por el mas, ó menos fue- 
; go del que necesitan , por la -materia de los, vasos en que 
se egecutan , por el descuido en mudarlos , por el ma^yor, 
ó menor titmpo que tardan en el fuego, y por otras innu- 
merables causas, se pierden, ó destruyen las substancias: 
. y es n ucho mayor la dificultad que hai en la analysis de 
les animales , que en la de las plantas , y minerales ; por 
lo que encarga Boerhaave, que se examine primero el 
alirrento de que se nutren ; sin cuya circunstancia, dice, 
que errará siempre el Chimico en el conocimiento de sus 
cuerpos, (a) -Quien quisiere hacer una perfeda analysis 
chimica de las Lagartijas, lea á este Autor, ó á M. Mac- 
quer, (b) principalmente en las observaciones hechas por 
MM. Komiberg, y de G^oíFroi, donde, hallará mucho que 
aprender. 

Mas suponiendo, como dixe, una operación exacr 
tisimam.ente executada, nada se prueba contraías Lagar- 
tijas. Lo primero; porque confesándose que dieron esta^ 
¡a nüsma flegma^ espíritus^ sal^ y azeite fétido que dan 
todos les animales , como son las Vivaras^ Lambrizes^y 
Cochinitas o les hemos de conceder á estas el proprip 
veneno que á las Lagartijas , ó debemos usar de ellas in-* 
tetior , y exteriormente, atribuyéndoles la misma inocen- 
cia que á aquellas. Lo segundo , que asi como no es. im^ 
pedim.ento el veneno de la Vivora, para el uso interno 
de su carne, asi raínpoeo lo sería el de la Lagartija , aun- 
que fuera venenosa , cortándola, como á la Vivora, la ca- 

F : - ' beza* 

(a) Chemicus examinaturus animalis corpus vegetantibus solis nu- 
tritum, sciat primo vegetantia explorata suam per artem. Id negligens, 
errabit in cognoscendo corpore animaiium. Hinc & tanta in his confu- 
sio::: Animal fit ex matéele quae non est id animal, sed quse per vires 
illius animalis mutabitur ¡n illud animal. 'Elem. Chem. íom. 2. parí. 2.pag. 
.i56. num. 6. &¿ j. 

(b) Élem. de Chlmie-praélique totn. 2. cháp. 2. pag, 455. 



'Deza. Lo tercero , que aquella mancha negra que se od- 
servó en el cobre; y en la plata, no proviene de princi- 
pios corrosivos , sí de aquellas partículas sulfureo-volati- 
les producidas por el fuego, y separadas por él mismo del 
azeite empireumatico; las quales contenidas en el espíri- 
tu, manchan, ó tiñen de negro los metales, como lo hace 
qualquier azufre natural, ó fafticio: pues todo Chimico 
sabe , y lo refiere Le Mort, que el color, y olor de las 
cosas , provienen de su azufre , y solo el sabor, de sus sa- 
les, (a) También el aire que nos circunda ennegrece los 
metales , y aun los corroe, sin que por esto se prive de él 
á ningún viviente: luego, ni porque verdeguen los caldos, 
como antes diximos, ni porque tiñan sus espíritus los me- 
tales, se pueden probar en las Lagartijas sales corrosivas. 

La efervecencia sí fuera una prueba sufeiente , á 
no haverse ciertamente engañado la vista del Farmacéuti- 
co: pues saben bien, aun los qué-no profesan este arte, 
que no puede haver efervecencia en los metales, sino cau- 
sada por unos espíritus acidisímos sacados de los fósiles, 
■como lo es el de nitro, vitriolo, y de sal , que son sus prO- 
prios menstruos, que los destruyen y separan , ayudados 
'con la acción del fuego ; siendo proprio deja efervecen- 
cia producir un gran calor , que no deja mantener en los 
mistos la mano, por su intensidad, hasta prorrumpir mu- 
*chas vezes en llamas; lo que seguramente no se noraria en 
la moneda : de que resulta, que fue esta una mera ilusión 
de la vista. " 

Pero ya quiero no solo permitir, sino conceder", 
que los espíritus, y el azeite empy reumático de las Lagar- 
tijas estén cargados de veneno; ¿que se prueba con esto? 
¿Porque sus sales, después de desudidas de sus cuerpos; 
pcTrque su azeite, ya separado de su flegma, desprendido 
de sus espíritus animales, de sus jugos naturales, y de 
^ ^_ ^ nqiic- 

(a) Chymici odorem & colorem, á sulphure oriri stamum, saporem 
■veroá sale. Colegian, Chymic, Leydens.pag, 323. 



aquella contextura , ó complexión de sus carnes, á-la vio- 
lenta acción del fuego, sean venenosas, lo há de ser todo 
el concreto de sus partes naturalmente unidas y conibi- 
nadas ? ¿ De donde se sabe, si en la separación ,' y ustión 
se les comunicó este veneno? La Physica esperimental, y 
la Chimica nos han llenado de luzes para poder conocer 
con claridad la mudanza que adquieren las obras de la 
Naturaleza, según el modo de tratarlas, y disposición que 
hallan en los sugetos. De una ñor misma saca la aveja 
miel y cera, qiiando .de su substancia fabrica la. araña $u 
veneno. La planta mas común , mas saludable, y usual en 
nuestros alimentos es la Lechuga: en el tiempo de su sa- 
zón la tomamos, sin reconocer al gusto especie alguna de 
sal, ni daño en el estomago, ó vientre. Seqúese esta á un 
calor suave; enciéndase después al aire libre, hasta que 
se convierta en una ceniza blanca: ya aqui mudó del todo 
su substancia, perdiendo sus virtudes, y qualidad; y la que 
antes era una materia insulsa, ó de un acido impercepti- 
ble al gusto: está ya convertida en una tierra acre alcali- 
na. Póngase á hervir esta ceniza en suficiente cantidad de 
agua, mudándola hasta que la ultima salga insípida , y 
cuélense estas legias : pónganse á evaporar hasta el grado 
de sequedad, y fundase al fuego la materia que queda len 
el cazo: resultará de aqui una sal fixa alcalina ignea, ro- 
dentisima: de la que puesta en la lengua una pequeña can- 
tidad, causarla tan grande ardor, como si fuera un carboa 
encendido, formando en el lugar una ardiente ulcera. ¿Y 
que producirla, tomada finteriormentey sino la "muerte? 
Hemos, por esto, de decir, que la Lechuga,. en su verdor, 
y sazón es un veneno mortal ? , . , 
; Mas:'nuestra misma sangre, ó la orina, que se pue- 

de tratar entre las manos, sin que .ofenda su calor natural, 
si evaporadas, y extraídos, su flema, espíritus, y azeite fé- 
tido, se les da un fuego fuerte, hasta cierto grado y tiem- 
po, queda en el fondo del recipiente una materia arenosa, 
intratable, que después de fria, si se echa una pequeña 
. 2 parte 



parte de ella en la mano, se enciende inmediatamente, 
formando mayor estrago, que el que haria un carbón, o 
fierro ardiendo; como se experimenta con el Phosplioro 
de Kunkel, cuyo intensísimo dolor no se mitiga con reme- 
dio alguno, hasta que se mete la mano en laOrina. Lo mis- 
mo acontece con la miel, harina, ó yemas de huevo, mez- 
clada gaalquiera de estas cosas con otro tanto de alumbre, 
y pradicadas al fuego las operaciones que previenen los 
Physicos para su composición, (a) Resultarán por ultimo 
unos polvos negros, que al salir al aire externo, del lugar 
donde están encerrados, se encienden, y queman toda ma- 
teria combustible. ¿A que, pues, se deben atribuirá estos 
efeéios, sino á la separación de sus partes, y á la violenta 
acción del fuego? 

Ya tenemos aqui la razón porque se hán vuelto á 
reproducir en la enferma Cancrosa que se cita, los bordes 
que se iban desprendiendo: no es otra la causa , que por 
haversela aplicado el azeite que se sacó de las Lagartijas; 
no porque ellas en sí sean venenosas, sino por haversela 
aplicado una sola parte de ellas, separada de las demás, 
alterada, y viciada por el fuego. Y aun también huviera 
sucedido lo mismo , untándola con otro qualquier azeite 
de los vejetales , aunque fuera hecho por expresión : pues 
•bastaba que este le huviera obstruido mas los poros, para 
que hiciera retroceso el humor que debiera transpirar. Las 
observaciones que deben hacerse de las Lagartijas , son, 
en su estado natural, sin desunirlas sus partes, sin dejarlas 
perder sus espiritas animales, y finalmente del modo que 
se hicieron con las de Amatitan, tomándose sus carnes re- 
cien muertas. Este es el obgeto de esta .Exmá. Ciudad ; 
esto ló que se ha mandado; y esto lo que se solicita por 
. •■• "sus 

(a) 2V<?//e/. Le9ons de Physiq. experim. tom. 4. pag, 228. & suiv. 
OztfMtífw. Recreat. Mathem. & Phys. tom. 4. pag. 232. Poh'w'crc. Ek- 
perien, de Physiq. tom. 2,,exper. 3. H<»noü;uj, Philosoph. natur. tom. i. 
pag. 679. ÓÍ mult. alij. 



•sus Gomisionados; y así tomadas , vér que efeélos son los 
que producen. 

Y aunque permitamos, que con él fuego no se hu- 
vieran alterado sus sales, espíritus, y azeite; sino qqe se 
mantuvieran en cada parte de estas la misma victucl,'que 
en todo el compuesto , (lo que es imposible) hay otra ra- 
zón mas fuerte para que se liuvieran reproducido ios bor- 
des en la Cancrosa, y no huviera hieeho efedo en los tu- 
mores de la Escrofulosa el azeite esencial de las Lagarti- 
jas, que suponemos gozar de toda su virtud. Este azeité 
no se há aplicado á esta'^ enfernias por sí solo , sino mez- 
clado con el ungüento de raiz de Brionia, ú otro resoluti- 
vo. ^Pues á que deberemos atribuir la falta de efedo ? ¿A 
este ungüento, 6 á aquel azeite esencial? Yo digo, qué á 
ambas cosas juntas. Y esta composición, ó qualquiera otra 
que se iiaga con las Lagartijas,. será siempre la causa de 
que no produzcan sus buenos efedos. Ya hemos dicho ló 
.que Boerhaave advierte sobre estas mezclas; pero mucho 
mas enseña Boyle en su Tratado de los remedios especi- 
íicos, donde tiene bastante campo, para poderse instruir 
perfedamiente qualquiera que fuere aplicado. En él pone 
.una amplia Advertencia (a) aconsejando el uso de los re- 
medios simples, <:omprobado con muchisimos experimen- 
tos , en los que demuestra Ja mudanza de qualidades que' 
padecen lás materias componentes. 

Ni es necesario, como quieren algunos, que se' 

trai- 

(a) Prirrio itaque Simplicia compositi'» remedijs anteponenda censeo, 
qnod iongé faciiius sit operationem simplicis, quam compositi conjicere; 
isto ighur tutius q'.iam'hoc Medici uti potetunti ac certé ni fallor, nos- 
trx nimium sagacitati fidimus, cum c'redtmus prxscire nos quis füturus 
sit mixtionis é rruitis ingredientibus effeéius, cum plurima corpora tex- 
turés nTutaiio:i€, quaütates etiam suas mutent. Insignes ejusmodi muta- 
tiones, ope misttonis sxpe effed, non colorum modo, sed & odorum, sa- 
pon.ím,&.'C. cur auiem ejusmodi mutationes medrcarum etiam qualitaíum 
contingere nequeant noti sat intelligo. Parcenesis ad usum simplic. mc' 
dica^v. qu<2 exiut in tom. 4. ejut Operum. pag. 40. Videatur etiam Trad. 
deHjstoria qualitaíum pariiculanum^qui tom. 2. comineiur. 



,trai'gan las Lagartijas de Amatítan^ para hacer con ellás 
los experimentos; pues á mas de que ya están hechos alia, 
■y lo que se solicita es, vér si con las de estos Países se oD- 
servaban ios mismos efeélos; la distancia, é ' incomodida- 
des del camino, harían que no pudiesen llegar vivas: no 
porque perdiesen aquí sus virtudes, como quieren otros, 
pues tal vez seles exaltarían mas, por serles quizá^ mas 
análoga esta tierra. Ni es razón para pe^-suadirse a que 
'fe faítára lá virtud en ella, er no criarse de su especie; 
pues tampoco en tiempo de la gentilidad de los Indios se 
criaban en estos Reynos. Toros, Caballos-, y otros anima- 
les que se trageron de ía Europa; y los vemos ahora tan 
buenos, ó mejores que los de allá. Seda, tampoco se cono^ 
cia; se trageron Morales de Espaüa, (a) que se plantaron 
en la Mixteca, donde criaron tan buenos gusanos, que 
producían la seda de mejor calidad, de suerte, que se pre- 
fería á toda otra seda la que llamaban Mixtéca. 

Se nos confiesa de buena fé, que del uso de las La- 
gartijas de aquí, no han resultado estragos notables^ que 
no puedan fácilmente corregir sev pues ¿porqué se ha de 
suspender su uso ? Consta ya por las deposiciones juradas 
de algunos enfermos inveterados, que han conseguido con 
ellas la perfeda sanidad de sus dolencias, en que no ha- 
vian podido tener ni aun alivio en muchos años, con otras 
medicinas (cuyas declaraciones hechas a.nte Escribano, 
con otras, en que se está entendiendo, publicará á sutiem- 
po esta Nobilísima Ciudad). Lo hará también un Medico 
qué está aplicándolas á cierta Religiosa que tenia uña 
borrosa llaga cancrosa en el pecho; y finalmente lo hará 
el Medico que las está administrando en San Lázaro. 

La lentitud en obrar, que se nota por algunos, es el 
mejor caraéler con que se califica su inocencia. Un reme- 
dio vioiento destruye la naturaleza, y la vida. Ni obsta et 
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(a) ^foj/íi. Hist. natur. de Ind. lib. 4. cap. 32. pag. 274. Gomara. 
Chronic. de la Kuev. Esp. cap. 236. pag. 242. 
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que unos enfermos sientan dolores en el vientre; otros, 
ardores; otros, bochornos; y otros, demasiado sudor: pues 
el medicamento no obra de una misma manera en todos 
los cuerpos, aunque padezcan una propria enfermedad, ni 
la sanidad entra de un golpe en el enfermo; se vá succesi- 
vamente introduciendo por los miembros del cuerpo; y no 
á todos, por unos mismos, como ya lo advirtió dogamen- 
te Galeno, (a) 

La mayor, ó menor lentitud de obrar puede prd&r 
venir también de muchas causas: ó por la complicidad de 
diversos humores pecantes en el paciente; ó por el modo 
de aplicar el medicamento; ó porque no esté este en todo 
su vigor, y fuerza; ó porque los alimentos con que se nu- 
tre el enfermo le sean contrarios; ó por las pasiones del 
animo; ó por los lugares en que habita; ó por las aguas; ó 
por los vientos; ó por las Estaciones del año en. que se 
aplica. Quanta verdad sea esto. Jo está manifestando a ca- 
da paso la experiencia, y encargan que se sepa, los mejo- 
res Médicos. Hypocrates escribió un libro sobre los ay- 
res, aguas, y lugares, enseñando, como se deben instruir 
los Médicos de la naturaleza de los fluidos, de las altera- 
ciones de la Atmosphera, y del temperamento de las Re- 
j^iones donde huvieren de exercitar su facultad. El Dr. 
Valles lo comprendió todo en su método de curar, (b) don- 

de 

(a) Sanitas amem non consistit in indivisibili: id apparet primo indu- 
centibus in diversa membra, qnorum non est eadem¿ sanitas, cum cons- 
tet habere diversas sanitatés, quod ratiorii etiam convenir, ex quo ha- 
bent ííiversas operationes: qu» omnia arguunt diversam sanitatem.,. 
Siquidem sanitas dispositio est faéíiva aíTus, atque hoc idem patet in 
consideratione diversitatis setátum. Galtn: 3. de Morho.^ 

■ (b) Quandoquidsm in cibis non solam quantitas spsílanda est, sed 
qualitas etiam, '& quando seu opportunitas, 6c . uiendi modus qu^ ad 
h^c pertinent adjicienda sunt. Quantitas {ut didum est) definitur á fa- 
cúltate, & morbo, illa petente,1iOC permittente. Qualitates cibí duplices 
sunt. QUíedam enim illi ut cibo insunt mero: qujedam, ut habent aliquid 
Biedicainexiiosi. Cibi> aam^us quataii accidit'esse codu facili, aut dif- 

ficili: 
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de á mas de hablar sobre la facultad de los medicamen- 
tos, trata también de las qualidades, cantidad, y tiempo 
de usar de los alimentos. El mismo advierte el cuidado 
que se debe tener con las Estaciones del año, con las mu- 
taciones del tiempo, con los ayres, con sus qualidades, 
con los temperameritos, y lugares, (a) Todo lo expresó 
también en sus dogmas, sentencias, y aphorismos, que en 
versos exámetros publicó, el Apolo de la Medicina, y 
Poesía, D. Diego Tenorio de León, Medico Gaditano, co- 
mo se vé en los siguientes (b) 

Non solum qualis vicíus^ sed quomodo dandus 
Sit^ perpende príus; nam morbo debilis ceger^ 
Cui simul humorum jajn corruptela fatis^at^ 
Saepius, atque parum viSíum donare coa6H 

'Adsumus, 

..... dut\ cum plus naturce morbus adasquat 
iEtati, vel temporibus labentibus anni. :::: 
Húmida tempestas hebetat velociter aures 
jíustri'^ tum eaput ipsa grávate caligine visum 
Implet^ & cegrotos nimio languore molestat. :::: 
Lmtbales morbi^ vel magna ex parte vigescunt 
Autumno; estque malus cunctis qui tabe laborant: - 
Síepe sed accedunt produdíi i'n \Q.vQ\ saluti. 
Sicca tamen producit Hyems, Aquilone vigente 
{Ver, quando pluviosum^ slve Australe sequatur^ 
Ingentes cestate febres^ cum flaxibws alvi» 
Húmida temperies quoniam putrescere suecos 
Cogit; pr¿ecipue si juncia calore vigestat 
VevQ tamen sicco^ &c. :::: 
Frigoris insignis miiiatio, í/w caloris; 

JEther- 



ficili: teauiá aut crasi: boni aut mali succi: muki aut pauci nutrimenti: 
facilis aut difficilis descensus, &c. Mctho'd. medeni. íib. i. cap. y. pag. 
39. & req. 

(a) Id. eod. Ice. cap. 17. per tntum. 

(b) Opuscui. varia. Iib'. 4. pa¿. 39J, 4<^3> 407, 4ü8, '¿k 419. * 
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í»'.. Mther uhi rursvs friget^rurstaque cakscity 
Unus ei calor ex. alio ve! jiingitnr ortus\ 
Hol\ longum pariter morbum plerumque minar i 
Dicimus\ hostes & plures id corpu's bal/ere; 
Tempore quos etiam longo, vix vincere possH, .&r» 
Pues ¿qué diremos ahora^ si no se: han experimen- 
tado en algunos tan prontos los efeclos, como se espeifa- 
ban? Diremos que lo havrá causado la Estación, tan con- 
traria, la demasiada humedad de. los ayres, que junta cqíj 
la que abunda en nuestro suelo, havrán impedido la trans- 
piración, y el sudor; debilitando á las mismas Lagartijas 
su virtud, y qualidad, mayormente si no se han tenido 
con amplitud^ y libertad, sino encerradas en vasos tapa^ 
dos. Y para que se forme algún concepto de los raros efec- 
tos que obra este ayre externo que nos circunda, mudan- 
do las qualidades, y propried,ades de los cuerpos; de innu- 
merables phenomenos que nos presenta la Physica, ex- 
presaremos solamente uno que se nos manifiesta todos los 
años á la vista. Póngase dentro de un frasco de cristal una 
suficiente cantidad de agua, y ciérrese el frasco herméti- 
camente: déjese en una noche serena del Invierno expues- 
to al ayre Ubre, de modo que le circunde por todas par- 
tes: tenemos aqui un cuerpo fluidísimo, transparente, po- 
table, y que no ocasiona daño alguno, aunque se beba, en- 
cerrado de tal manera en el frasco, que no le queda lugar 
al aire por donde pueda inmediatamente tocarlo. Tornée- 
se á la mañana, y se hallará la agua convertida en un tro- 
zo de nieve, coagulada por la acción del aire, cuyos cor- 
púsculos sutilísimos, penetrados por los cerrados poros 
del vidrio la tocaron, y mudaron al instante su qualidad, 
y propriedades, convirtiendola de fluida, y transparente, 
en un cuerpo duro, y opaco; en separable, de indivisible 
y de saludable, en dañosa: pues á qualquiera que la co- 
miera causaría un vehemente dolor de estomago, ú otro 
accidentes. Pues ¿qué hay que admirarse, á vista de este 
de que la mudanza de las Estaciones, de que un aire ex 
■ '"^ G tem- 
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temporáneo solamente impidan, ó suspendan los buenos 
progresos del medicamento? ¿Y hemos de atribuirlo á 
defedo de éste? Mucho es lo que hasta ahora* se ignora 
del elemento del aire , pues aun ios mejores Physicos se 
han quedado sin conocerlo ; (a) por lo que dice Royle, no 
hallarse en la Naturaleza cuerpo alguno tan heterogé- 
neo, (b) . ; i) ■} 80.1 :»1 1 i \;; q. . • . r;. «....it;i 
Hasta aqui hemos respondido á lo que se ha dicho 
contra las Lagartijas; vamos ahora á responder á lo que 
puedan decir. Dirán lo primero , que los Médicos anti- 
guos, como Hypocrates, y Galeno, nunca usaron de las 
Lagartijas, siendo unos animales tan comunes en el Mun- 
do. Lo segundo, que para la enferrñedad en que mas se 
ha conocido su virtud, que es el Cancro, antes aconseja 
aquel, que no se aplique medicamento. Lo tercero, que la 
carne cruda de la Lagartija, aun quando sea provechosa 
para el Cancro, y Gálico , puede causar una notable indi- 
gestión en el estomago, y originarse otros accidentes, 
mayormente á los que ya há tiempo que padecen la enfer- 
medad, y por eso están extenuados, y débiles. Lo quarto, 
que el horror, ó asco, que naturalmente causa este animal, 
y mas á personas delicadas, puede ocasionarlas, con unas 
continuas nauseas, y una viva aprensión, otras enferme- 
dades. 

En quanto á lo primero, se responde que no se 
ha- 

(a) Atqui ignoramus quales sint in aere sales incogniti, quibusve 
dotibus pracditi, praeter eos quos nos cognoscimus. Nescimus quinam 
-spiritus in eo voliteiit, qu3eve olea. Cum interim á singulari horum Ín- 
dole stupeiiJi nascantur effeílus, á nuliis aiijs causis observad uaquam. 
Bosrhaave Elem. Chem. tom. i. pag. 264. 

(b'' liic(aer almospbíericUs; de quo loquitur) quippe non est ut 
mu:ti irnaginantan, c-orpus simplb'x & elementare, sed confusum efflu- 
yiorunfi aggregituniy ex corporíbus adeo discrepantibus emissorum, ut 
licet illa omnia consentiant in consiituenda, exiguitatis suíe variorumque 
motuucn beneficio, una magna fiuidse maierije massá, forte tamen vix 
ullurn adeo heterogeneum detuc corpus in rerum natura. Surpicicn^ 
hteníil!. qui!;usd. qitalirat. aérif, q\ix 'n\ tom,. 2, cxuní. 



h av ían entóncés descubierto sus virtudes, ni se pensó en 
aquel tiempo el que las pudieran tener. Asi la Medicina, 
como las demás Ciencias, se han ido enriqueciendo con el 
acaso, y tentativas. Los descubrimientos que hoy posé- 
mos no tuvieron su origen con el Mundo: lo fueron de- 
biendo succesi va mente, y en diversos tiempos, á los acci- 
dentes, ó á la continua solicitud de los hom^bres. ¿Quien, 
en la Medicina, se acordaba del azogue para curar el gá- 
lico, y en la Metalurgia para beneficiar la plata y oro con 
él ? La contingencia en esto, se lo dió á conocer al Licen- 
ciado Barba (según él dice ) el año de 1609. (a) ó á la so- 
licitud de Pedro Fernandez de Velasco, que según Acos- 
ta, (b) lo publicó en el Perú treinta y ocho años antes, ha- 
viendo adquirido en México el secreto, donde se dice, que 
ya se beneficiaba la plata con este semi-metal. La Medi- 
cina lo debió al estudio de Carpo. 

El progreso que hán tenido las Ciencias, há sido 
succesivo, y lo mas útil que en ellas se ha descubierto has- 
ta el dia, no tiene mas antigüedad que un siglo. Desde la 
mitad del pasado se empezaron á perfeccionar laPhysica, 
y Mathematicas. ¿Qué huviera dicho Aristóteles, si se le 
huviera preguntado por la Electricidad? ¿Qué, si huviera 
visto, que con una Maquina Pneumática exaólamente fa- 
bricada se extraían de mil partes de aire, las novecientas 
noventa y nueve? En su tiempo, y en el de Ptolom-eo, y 
hasta la mitad del décimo séptimo siglo se tuvieron por 
metheoros aéreos los Cometas, hasta que Hevelio los de- 
claró por Astros. El descubrió el movimiento de Libra- 
ción de la Luna, formó de ella una perfeda Selenografía^ 
y dió otros descubrimientos útiles á la Astronomía. ¿Quien 
halló la succesiva propagación de la luz , sino Romer ? ¿Y 
como? Por accidente : observando los Eclipses de los Sa- 
télites de Júpiter; de lo que dedugeron Cassini, Halley, y 

2 Brad- 



r (a) Arte de los metales lib. 3. cap. i. pag, loi. 
(q( .Histor. natur. lib. 4. cap. 1 1. pagi 225. 



^.6 

Bradley el tiempo que tarda la del Sól en bajar á la tierra, 
que es el de ocho minutos. ¿La existencia de estos Plane- 
tas secundarios por tanto tiempo ignorada, sus eclipses, y 
el conocimiento de sus órbitas, á que se deben, sino al in- 
vento dé los anteojos, que no há dos siglos que se halló,y 
que hán llegado en el día á la mayor perfección con el 
descubrimiento de los vidrios achromaticos ? ¿Las mate- 
rias luminosas, y ardientes conocidas con el nombre de 
Phosphoro^ quanto tiempo estuvieron ocultas en la Physi- 
ca, hasta que á fines del siglo pasado las descubrió el aca- 
so de uno que buscaba en la orina la piedra filosofal ? Pues 
¿que prueba el que no se huviera hallado en los tiempos 
de Hypocrates, y Galeno el uso interno de las Lagartijas, 
quandO aquel floreció quatrocientos años antes del Naci- 
miento de nuestro Señor Jesu-Christo , y éste , ciento y 
cincuenta después ? 

En quanto á la segunda obgecion, se responde lo 
mismo que á la primera, y es, que en el tiempo de Hypo- 
crates, ni en mas de dos mil años después, se havia des- 
cubierto remedio especifico contra el Cancro ; por lo qual 
aconseja, que no se cure. Pero una vez descubierto éste, y 
experimentado, ¿hemos de crér, que si viviera, havia de 
dejar de usarlo, y de dar las 'gracias al Doétor Flores, y 
al Editor de su Papel , por haverlo comunicado ? 
^' * En quanto á la tercera obgecion, está ya bastante- 
mente experimentado, que la carne cruda de la Lagarti- 
ja, es de mui fácil digestión , y mas, si (como hemos ad- 
vertido) se toma en ayunas, sin que se mezcle con el ali- 
mento; por lo que no apruebo el que se administren por 
la tarde : pues saben mui bien los Médicos el tiempo que 
tardan los alimentos en jel vientre para su perfeda diges- 
tión. Ni se ha sabido hasta ahora, que hayan causado da- 
ño alguno: y por mas que se exagere su veneno, no se 
certificará por los Curas de esta Ciudad el |que se haya 
enterrado á alguno por haver comido Lagartijas. De el 
Sagrario de está Santa Iglesia Cathedral, en que desde 

T^pi- 



Epidemia de viruelas se lleva la curiosidad de apuntar las 
enfermedades de que mueren sus feligreses, se sabe, que 
hasta el dia quince de Julio no se há apuntado alguno que 
haya muerto por haverlas tomado. 

A la quarta obgecion, sobre el asco que se preten- 
de, tengan á estos animales las personas delicadas, res- 
pondo preguntando : ¿á que se deberá tener mas asco ? A 
unos animales que se nutren con mosquitos, gusanillos , y 
aun con migajas de pan, como los Pichones; ó á las Ga- 
llinas, y Cerdos, que comen quantas inmundicias encuen- 
tran ? Si el horror es por razón de su figura, peor és la de 
los Axolotes , Ranas, Camarones, y otros pescados que se 
toman por sustento. Mas ; si porque tiene el nombre de 
medicamento , ó por mejor decir , porque era un medica- 
mento inusitado, se le tiene este horror; ¿porque se toman 
tan fácilmente los polvos de cranio humano, el excremen- 
to del perro , el de otros animales, y el de las gentes , de 
que se forman varios medicamentos en las Boticas ? 

De todo lo dicho debemos concluir, ser las Lagar- 
tijas el remedio mas simple, mas inocente , y menos as- 
queroso: que se debe proseguir en su uso, examinándose 
las enfermedades en que se pueda administrar: que la apli- 
cación de él , asi interna, como exteriormente, sea en su 
natural estado, sin mezclarlo con otros simples, sin sepa- 
rarle sus partes, ni querer corregir, y dulcificar sus sales, 
espíritus, y azeite esencial; de los que no se usará sino en 
las enfermedades á que fueren á proposito, aplicando sus 
carnes casi vivas en las llagas cancrosas, como se está exe- 
cutando^n una enferma con mui feliz éxito, Y aunque he- 
mos ido huyendo d-e entrar en una Disertación physica de 
estos animales, pues solo fue nuestro animo hazcr una sen- 
cilla narración de sus especies, nos vemos ya precisados á 
dar una idea, y á establecer, aunque brevemente, un sys- 
thema sobre sus qualidades. , 

Todas las obras de la Naturaleza tienen una cier- 
ta, y determinada disposición entre sí, y con las partes de 

que 
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que se componen, que las unas á las otras se atraen, o se 
repelen mutuamente: esta virtud de acercarse unas, y re-r 
tirarse otras, por una especie.de afección, ó repugnancia, 
llamaron los Filósofos antiguos con las voces griegas de 
Sympatbia,y y^ntypat/jia^que solo las reconocieron en los 
cuerpos sublunares; pero el Cavallero Newton descubrió 
estas mismas propriedades en los Planetas, en el Aire, y 
en la Luz, llamando á éste conato , ó propensión que tie- 
nen de juntarse, y separarse las materias amigas, y ene- 
migas , con los nombres de Atracción^ é Impulso^ (a) bajo 
de cuyos principios calculó en los cuerpos celestes y pe- 
sados la acción de sus movimientos , según las leyes de su 
gravedad, ó pesantez, llamando á la fuerza atradiva, Cen- 
tripeta^ Y i \?i VQ.^\x\úw 3.^ Centrífuga: cuya investigación 
es propria de las Mathematicas. Pero pasando á la parte 
physica, está ya. decidido por los mejores Autores, (b) qaa 
Ja Ley de la Atracción es universal en todos los cuerpos, 
causando en- ellos tan particulares phenomenos, como la 
cohesión , ó adherencia de dos masas de igual materia, la 
subida de la agua en los tubos capilares, el choque de los 
cuerpos , la refracción de la luz, la reunión de las partes 
separadas de los fluidos, como la agua, y el mercurio, 
que atrayéndose unas á otras, vuelven á formar una mis- 
ma superficie. 

Esta fuerza atrahente,ó repelente se verifica no 
solo entre los cuerpos de una misma especie ; tiene tam- 
bién lugar entre los de especies diferentes; y aun entre los 
de^ 

(a) Vocem atira&ionis hic generaliter usurpo pro corporum conatu 
quocumque accedendi ad invicem: sive conatus iste fíat ab aélione cor- 
porum vel se mutuo petentium, vel per spiritus emissos se invicejn agi- 
tantiumj sive is ab adtione setheris, aut aeris, inediive cujuscumque 
seu corporei, seu incorporei oriatur corpora innatamia in se invicem 
utcumque impellentis. Eodem sensu generali usurpo vocem Impulsuí, 
Philosoph. Natur. Princip. Mathem. lib. j. prop, 69. in Sckol. pag. 464. 

(b) Muschembroeck. Essai de Phys. tom. i. Newton. Optic. lib. 3. 
Gravesande. Phys. Element. Mathem. Hamvius, Philüsofh. natur, & 
alii plures recentiores. ' - 
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oe a iversos géneros: para cuya comprobación hai innu-^ 

merables exemplos en los tres Reynos: hallándose está 
virtud asi en los animales entre sí, y con los vegetales, co- 
mo entre estos y con los fósiles. De todos iremos por su 
orden manifestando algunos phenomenos particulares : y 
comenzando por el Reyno animal : en él se han descubier- 
to varios, que tienen entre sí una amistad , ó alianza, con 
que viven juntos , y unidos, forzándoles la misma Natura- 
leza á que se busquen y asocien ; pero estos mismos tie- 
nen igual repugnancia con otros, de quienes huyen, ó les 
causan algún mal : de donde vino , que los Philosofos an- 
tiguos liamáran á esta especie de enemistad, antypatbia^ 
y á aquella afección de los otros , sympathia. De muchos 
no se há descubierto todavía quales sean sus contrarios, 
ni sus amigos; pero de otros se hán observado ya sus pro- 
priedades; de los quales refiere varios Ozanam en sus Re- 
creaciones Mathematicas, y Physicas, (a) donde explica 
esta voz sympathia, diciendo, que es una coníbrmidad de 
qualídades naturales de humores, ó temperamento; ó una 
conveniencia de virtudes ocultas,. que se hallan de tal ma- 
nera distribuidas entr^ dos cosas, que se buscan la una á 
la otra, y se mantienen en quietud quando llegan á estar 
juntas : observándose todo lo contrario en la antypathia. 

Esta se manifiesta entre el Sapo, y la Comadreja ; 
entre ésta, y el Ratón; entre el Cuervo , y el Buho; entre 
«rEiefante, y el Puerco ; entredi Gallo , y el León: entre 
el Escorpión , y el Crocodilo ; entre el " Ciervo , y la Ser- 
piente , y basta solo para que huya esta bestia de un lu- 
gar, con que se ponga en él una poca de manteca, ó un 
pedazo de cuerno de aquel animal ; y finalmente se vé es- 
ta antypathia en un pescado llamado en latín Torpedo ^ 
que cogido del Pescador, se le 'hincha, y entorpeze él bra- 
zo. Pero la sympathia se halla entre Perdiz, y el Cier- 
vo ; entre éste, y el Francoli; entre el Cuervo, y la Vulpe- 

■ . h • ■ ■ . . ja 
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{2l) aecreáüons'Mathemat; & Physi'q. tom,''3. pag, -;24 
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ja; entre esta, y la Serpiente, con quien vive junta; entre 
el Elefante, y el Carnero; entre la Golondrina, y el hom- 
bre; entre el hombre , y el perro; y entre la Lagartija , y 
el hombre: de tal manera, que, según Cardan, citado de 
Ozanam, tiene tal sympatia este reptil con el hombre, que 
se regocija de verle, y busca con gusto su saliva, deseoso 
de bebería, (a) Véase quanto tiempo há que se reconoció 
la propensión de la Lagartija , y lo amiga que es de los 
humores del cuej'po humano. - 'í!";'-'' : 

La misma amistad , y enem.istad se halla en las 
plantas : la enemistad se observa entce la Parra, y la Col; 
entre la Cicuta, y la Ruda, de tal manera, que toman- 
do el zumo de la Ruda inmediatamente después de toma- 
"^o el de la Cicuta, no dañará el veneno de ésta. La amis- 
tad se manifiesta entre la Oliva, y la Parra, y entre la Hi- 
guera, y el Myrto. Pero en nada se conoce mas esta sym- 
pathia, ó antypathia de las plantas , que en los Engertos 
de ios arboles , en los quales se unen bien aquellas esta- 
cas, que tienen con ellos cierta analogía, y conformidad; 
sucediendo lo contrario con aquellos á quienes ésta les 
falta, como se puede vér en la Physica de los Arboles de 
M. Duhamel (b). 

En el Reyno mineral se nos manifiesta esta con- 
formidad, ó repugnancia, entre las materias metálicas con 
innumerables phenomenos. El Azogue, principio deque 
constan todos los metales, se amalgama con unos, y á 
otros los dexa libres, é ilesos: con ninguno tiene mas amis- 
tad que con el Oro, el que lo atrae tanto á sí , que no ne- 
cesita de tocarlo , basta solamente que estén á una pro- 
porcionada distancia , sin que haya impedimento en el 
medio, para que d Oro se halle penetrado de este semi- 
metal. Después de el Oro, tiene el segundo lugar la Plata; 
. luego 

(a) Cardan dit que le Lezard a une telle sympathie avec i' homme 
qu' il se platt á le voir, & á chercher sa salive, qu' il boií avec avidité! 
Loc.cit. pag. 226. 

(b) Tom. 2, l<ib. 4. cap. 4. pag. 85. 
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Juego sigue el Plomo, y Estaño; con el Cobre se amalga- 
ma difícilmente ; pero con el Fierro, nunca. Los metales 
impuros que se mezclan con el Oro, y ia Plata, los desva- 
nece con facilidad, al fuego , el Plomo , llevándoselos en 
humo dé la Copela; pero el Estaño se afianza de tal mane- 
xa, que se perderá inútilmente el tiempo, y faltará la pa- 
ciencia, si con algún instrumento no se abre, y retira la 
tela que le cria á la Plata en la afinación. La Agua fuerte 
absuerve en sí á la Plata, al Cobre, y á los demás metales, 
desuniéndoles sus partes; pero no al Oro^ á quien sola- 
mente desune la Agua regia. Esta disuelve también al Es- 
taño ; pero no á la Plata. En la solución hecha de este me- 
tal en la Agua fuerte nos advirtió Newton el efedo de la 
atracción de ella á los metales, y fuerza , con que unos á 
otros se impelen, (a) Disuelta, pues , la Plata en la Agua 
fuerte , si se meten en el vaso dohde está esta solución 
unas laminas de cobre, se disolverá éste, precipitándose 
al fondo la Plata: si en la solución del Cobre se pone una 
lamina de fierro , se precipitará el Cobre , quedando el 
Fierro disuelto: éste también se precipitará , si en su so- 
lución se echa un pedazo de Zink: éste ya disuelto baja- 
rá al fondo precipitado, infundiendo en su solución los 
.polvos de ojos de Cangrejo ; y finalmente éstos se precipi- 
tarán, disolviéndose en la mezcla una poca de sal de tár- 
taro, 

Entre el Reyno animal y vegetal hai también la 
misma conformidad , y repugnancia de unos cuerpos con 
otros. El Fresno es tan benéfico al liombre, que le cura de 
muchas enfermedades , aplicándolo interior, ó exterior- 
mente; pero es tan contrario á la Serpiente, que no habi- 
ta este venenoso animal en todo el- espacio que ocupa su 
sombra: siendo tanta la aversión que tiene á este árbol , 
que si se cerca el lugar donde ella está , de algunas ojas, ó 
ramas , y por otro lado se le ponen leños encendidos , se 

H arror 

(a) Videatur in ejus Optic. qnxst. 3 i. á ^ag. 153. usqlft ad í 66; ubi 
innúmera auradionis largitur exempla. 



arroja primero á las llamas, que acercarse á donde esta el 
t resno. En varios lugares de la Nueva España, y no muy 
lejos de esta Ciudad, se encuentra una planta, que llaman 
vulgarmente la mala muger; porque acercándose ^ ella 
qualquier hombre, inmediatamente se le hincha todo el 
cuerpo , sintiendo en él ardor, y comezón, como si le Im- 
vieran puesto ortigas. 

En la Tintura de la Grana , ó Cochinilla ( que se 
sabe ser unos pequeños insedos ) se snanifiesta tanto la 
conformidad que tiene con toda materia animal, que no 
distingue especie, sea la que fuere, con quien no se una in- 
timamente. Ella tiñe las lanas, la seda, las pieles, los cuer- 
nos, y las plumas; pero tiene tanta antypathia con los ve- 
getales, que dexa al algodón, y al lino con su misma blan- 
cura. Lo contrario se observa con la raiz nombrada Gran- 
ña, 6 Rubia, que es tan amiga de los vegetales, como de 
los animales, y tiñe tanto la seda, y la lana, como el lino, 
y el algodón: lo que sucede también con el Añil, que es 
sacado de otro vegetal. 

Aunque todo terreno mineral , por lo regular, ca- 
rece de plantas , y yervas , impidiendo la producción de 
éstas los malignos vapores que exala; con todo hai montes 
donde se crian algunos arboles, cuyas figuras se han visto 
representadas en los metales. En muchas minas se han 
hallado éstos ramificados semejantemente á las plantas que 
tienen en sus contornos: en otras se hán visto imágenes de 
algunos animales, y aun de hombres, Pero lo mas admira- 
blees lo que se observa en una mina de Guanajoato per- 
teneciente á D. Jacinto Madroñero, en cuya boca hai un 
árbol de Cedro, que sale perfedamente estampado en to- 
das las piedras que se sacan de ella; y tantas vezes se vé 
de nuevo en una misrna piedra esta figura, quantas se cor- 
ta, al hilo, de nuevo. Yo tengo una en mi poder , dividida 
en dos piezas, y en ambas superficies representado el ár- 
bol de una misma manera. 

Pero ninguna cosa nos dá mas^á conocer la virtud 

•atra- 



atrahente y repelente de los cuerpos, quQQl Imán, v las 
materias eledtricas : estas no solo atraen por sí mismas 
otras materias no eledricas; sino que también les comuni- 
can igual virtud, de que antes carecían. Sabida cosa es , 
que el cárabe, el azabache, la pez, el vidrio, el diamante, 
&c. son por su naturaleza eledricos, es decir, que confri- 
cados contra qualquiera otra cosa, lucen en la oscuridad, 
atraen á sí los cabellos, las pajas, el polvo de cristal, las 
plumas, y otros cuerpos ligeros; pero la agua no solo no 
es eledrica, sino que antes impide los efedos de la eledri- 
cidad, como se manifiesta en las Maquinas, que movidas 
en un tiempo húmedo, no causan golpe, ni producen luz 
alguna: con todo, la agua puesta dentro de un vaso de 
cristal, ó de alguna otra materia eledrica, y aplicada á la 
varilla de la Maquina,se eledriza, y haze los mismos efec- 
tos que el cristal, ú otro cuerpK) eledrico. Y si se mete 
dentro de elia un arambre, y á este se le añade otro, y 
otros, íe les comunicará, por medio de ella misma, la vir- 
tud eledrica; de suerte, que llegando á tocar el último, se 
sentirá el mismo efedo que si no se huviera interpuesto 
la agua entre el arambre, y el globo. La causa de éstos, y 
otros phenomenos está todavía oculta en la Physiea; por 
lo que tratando el mismo Newton de la Atracción, dice, 
que los refiere; pero no su causa, (a). 

La misma virtud comunicativa se observa en la 
Piedra Imán: el fierro no es por su naturaleza atrahente de 
otro fierro, ni se dirige por sí mismo á los polos del Mun- 
do; pero una vez tocado á el Imán, ya adquirió estas pro- 
• ■ ■ • ■■■prie^- 

(a) Satis enimnotum ©st, corpora in se invicem agere per attraélio- 
nes gravitatis, virtutisque magnetice, & eleéíricse. Atque hxc quidem 
exempla, namrae ordinem,& rationem, quae sit, ostendmiti ut adeo veri- 
-sitniJIimum sit, alias etiam adhuc esse posse li^es attrahent«(b Etenim na- 
tura valde consimilis &z conientanea est sibi. Qua causa efficiente hae 
attra(íí¡ones peragantur, in id vero hic non inquiro. Quamego attraóiio- 
nem appello fieri sané potest, ut ea efficiatur impulsu, vel alio aiiquo mo- 
doaobis ignoió. Optíc.lil^/Z' P<^g' ^ Sí'' 



priedades, que son transcendentales á otros fierros, si se 
hán unido al primero. Son innumerables los phenomenos 
que nos presenta á la vista esta piedra, y mas eficaces sus 
efluvios que los de los cuerpos eledricos: estos no obran 
quando se les interponen otros cuerpos; pero el Imán hace 
sus efedos, penetrándose sus efluvios por ios poros de otras 
materias heterogéneas, como son la madera, el vidrio, y 
aun el cobre, según refiere Hanovio, (a) quien trata de la 
semejanza , y desemejanza que hai entre la Eledricidad, 
y . el Magnetismo (b) 

La mas común propriedad que tiene el Imán, es 
atraer á sí, por uno de sus polos, al fierro, y repelerlo por 
el otro: lo que se observa también entre dos piedras, de 
las quales una sea mayor, ó tenga m.as virtud que la otra, 
atrayendo á esta la de mayor fuerza; pero esto no se en- 
tiende de qualquiera manera. Si se presenta v. g. el polo 
boreal de la mayor al polo también boreal dé la menor; 
en lugar de atraer aquella á esta, la repelerá; y tanto mas, 
quanto fuere mayor la fuerza atradiva de ambas: lo pro- 
prio sucederá si se aplican los polos australes; pero si se 
presenta el un polo de la de mas fuerza ácia el otro de 
contraria denominación de la menor, atraerá aquella á es- 
ta, uniéndose con ella intimamente, por ser como dice el 
citado Autor, (c) los polos de igual denominación, enemi- 
gos; y amigos los de diversa. 

Esta misma propensión, esta atracción, y repulsa, 
y esta especie de magnetismo se observa entre las Lagar- 
tijas, y los humores del cuerpo humarfO: aplicadas exíe- 
riormente, atraen á sí estos humores; y comidas^ 1(^ re- 
pelen, como vamos ya á demostrar. Hemos dicho la amis- 
tad que tienen ellas con el hombre; pues á mas de que se 
nos 

(a) Philosoph. Natur. tom. i . §. 8 1 7. pag. 810. 

(b) Id. eod. tom. i. pag. 919. 

(c) Itaque jungi Ínter se polos diverso nomine gaudentes (seu hete- 
ronymos) & fugare se invicem polos eodem nomine gaudenies (homo- 
nymos). Loe. cit.pag, 814. 



Sí- 

nos manifiesta á la vista por las acciones de alegría que 
muestran en su presencia, mientras él no las atemoriza 
con sus movimientos; los Philosophos modernos las dáa 
el epíteto de amigas del hombre^ y muchos años antes,- 
desde el tiempo de Cardan, que floreció á principios delr 
siglo décimo sexto se tenia conocida esta amistad con él; 
pero nos falta ahora vér, como son atrahentes, y repelen^ 
tes de sus humores. 

La observación que hemos puesto, de que pasan- 
do una Lagartija por las camisas de las criaturas, que es- 
tán secándose al sol, y que poniéndoselas calientes, se les 
hace una hinchazón encarnada movible dentro del cutis, 
y de figura casi semejante á la Lagartija, ó Tortuga (á 
cuya hinchazón llaman las Ináias^jomeme) es una de las 
pruebas decisivas de su virtud atractiva: pues no puede 
provenir de otra causa este phenomeno, sino de que aque- 
llos espíritus que se imprimieron en la camisa, á la acción 
del Sol, le atraen la sangre á la criutura, y se la dejan ex- 
travasada en aqúel lugar, donde le comunican el movi- 
miento ios espíritus animales de la Lagartija, por si solos^ 
ó unidos con los de la misma sangre. ^ 
- Confirmase esto con otro no menos vulgar experi- 
mento que praétican regularmente los Indios, y lo refiere 
uno que tengo .en mi Casa (de quien he procurado indagar 
el uso que de estos animales hacen en su Patria, que es Yan- 
huitlan). Dice pues, que quando se clavan alguna hasti- 
]la, ó espina, y está muy interna, de modo que no se pue- 
de sacar sin abrir la carne, no necesitan de hacer esta do- 
lorósa operecion, sino aplicar á el lugar los sesos (que asi 
dice) de la Lagartija; y ellos extraen la espina, ó hastilla, 
junta con la podre, si ya se ha criado: lo que expresa, ha- 
ver experimentado en sí mismo. Esta declaración, junta 
con lo que se ha dicho que se observa con las criaturas, 
bastaba para comprobar la virtud atrahente de las Lagar- 
tijas; pero hay otros testigos de mayor excepción que la 
publican como descubierta en tiempos mas remotos; de 

los 



los quales solo nos contentaremos con decir lo que re- 
fiere el Dr. Mangeto, (a) y es, que atraen por fuerza (que 
tanto significa el verbo elido) de ios cuerpos, las puntas, 
vidrios, y demás: que secas, convertidas en polvos, y un- 
tadas de ellos las encias, extraen los dientes sin dificul- 
tad, ni dolor, y sin ser necesario instrumento alguno. Con 
lo que queda ya bastantemente probada la atracción del 
Imán en estos animales. 

Sigúese ahora que veamos, como tienen la virtud 
repelente propria también del íman. Todos los que hasta 
aquí han pretendido examinar sus virtudes, aun aquellos 
que no las quieren crér, afirman uniformemente, que pro- 
ducen, ó sudor, ó baba, ú orina., que no se observaban an- 
tes;, pero esto es repeler, y echar fuera los humores que 
antes estaban quietos, ó carecían de movimiento expulsi- 
vo, dentro del cuerpo: luego esta es una- facultad repelen- 
te, análoga á la que tiene la Piedra Imán. Esta atrae por 
uno de sus dos polos al fierro; pero á este mismo fierro 
atraído por aquel polo, lo repele por el otro. La Lagarti- 
ja aplicada exteriormente, atrae á sí aquellos humores dql 
cuerpo humano, extrayendo juntamente todas las mate^ 
rías extrangeras, que en ellos se contenían, al modo que 
el Imán atrae á sí á la aguja, aunque esté esta unida á otra 
materia heterogénea, como el papel, cartón, laminas de 
cobre, ú de otros metales. Tomada interiormente, aque- 
llos mismos humores, ante quienes se havia presentado al 
tiempo de tomarse, los despide de sí, arrojándolos á fue- 
ra, como ya tocados antes, ó penetrados de sus efluvios. 
Véase aqui ya verificado el Magnetismo entre la Lagar- 
,tija, y los humores del cuerpo humano. 
^ ... ,ik se obget^re, que ¿como puede tener, á un mis- 
ijnui ■ ' . .. : mo 

*— - "I —lili ill»". I ,. ■ 1 . mmmm ,m ,. ,, , » ' ■ 

' (a) Elicit é corporibüs spicula, vitra, &c.::: Sunt qui ajurtt, lacerti 
excíccati pulver¿m gingivis illitum, faceré, ut sine? difficultate, sine do- 
lore, atque sine instrumento dentes extrahi queant. Biblioth,.Fharma' 
ceutico-Medic, tom. 2. pag. 82. col. 2, 



mo tiempo, la virtud atraéliva^ y repulsiva de un propiio 
humor? Se responderá con lo que acabamos de decir, y 
con lo que se vé en el fierro, que tocado una vez por un 
polo de la piedra, es bastante para que lo repela esta por 
el o~tro: la presencia de la Lagartija, es como un poto 
atrahente, ó amigo de nuestros humores; pero ya tomada, 
y por consiguiente separada de aquella materia etérea 
que la circundaba en el aire libre, la hizo variar de polo, 
y hallarse ya dentro del cuerpo,, con una facultad expul- 
siva, contraria de la atradiva, que antes tenia fuera de él. 
Como quando se parte por medio una Piedra Imán, sien- 
do ambas piezas de una misma materia, de un mismo mi- 
neral, y partes de un mismo cuerpo; si qualquiera de ellas 
muda del lugar que tenia antes de dividirse,, se repelen 
ambas mutuamente; y solo se unirán, atrayéndose la una 
á la otra, si se presentaren las dos por la parte en que fue- 
ron divididas: siendo la razón de esto, el que en la parte 
cortada está ya respetivamente el polo opuesto al que 
tenia; y juntándose ambas superficies, se juntan dos polos 
opuestos, que son amigos, como que son de distinta ÓQ-^ 
nominación: lo que no sucede en variando de lugar. -.f 
Pero, á mas de esto, toda Atracción, en sentir de 
Gravesande, (a) se muda en una fuerza repelente; lo que 
comprueba con varios experimentos, concluyendo con 
Newton, en que para explicar esta virtud atradiv^, y re- 
pulsiva, no es necesario valerse de las qualidades ocultas 
de las cosas; bástanlas leyes universales de la Naturale- 
za, aunque las causas de los principios en que se fundan 
estén todavía desconocidas, (b) Otras 

(a) Hxc autem Attradlo minimarum particularutn hisce legibus sub- 
jicitur, ut in ipso partlcularum contadü sit per quam magna, & súbito 
decrescat, ¡ta ut ad distantiam quam minimam, quae sub sensus cadit, 
non agat^ imó etiam ad majorem distantiam sese mutet in vim repellen- 
tem, quá particulae sese mutuo fugiunt. Physkes 'Element. Mathtm» 
tom. i.lib. i.cap. 5. pag, iB. 

(b) Eod. Joc. pag. 24, 



Otras de las propriedades que tiene la Piedra Imán 
convienen también á la Lagartija; siendo la primera, que 
echada aquella en el fuego, se debilita, ó pierde del todo 
su virtud atrahente, y repelente: ¿Como no se ha de per- 
,der la de este animal, extrayéndole sus sales, espíritus, y 
azeite, á la violenta acción del fuego? ¿Y como podrán 
estas partes ya desunidas, y mudadas obrar los mismos 
efedos de atracción, que obra todo su cuerpo en su natu- 
ral composición? De que se convence, no deberse usar eri 
las llagas, y tumores de estos espíritus, sales, ni azeite; si 
solo de la carne del animal recien muerto. 

La segunda propriedad del Imán, que conviene á 
la Lagartija, es, que la fuerza atraéliva de aquella piedra, 
no es igual en todos los tiempos del año: en el Estio se de- 
bilita su fuerza, y la adquiere mayor en el Invierno, (a) 
Lo mismo acontece con las Lagartijas; y tienen observa- 
do los Indios, que en tiempo de lluvias no hacen tan pron- 
to, y buen efeéto, como quando está la Atmosphera libre 
de vapores, y nubes, en un tiempo seco: lo que concuerda 
con la dodrina de Hypocrates, y otros Médicos, sobre lo 
que impide la mutación del aire, y temperamento los fe- 
lices progresos de una curación. Y en la elección que se 
debe hacer de los animales lo advierte también Palacios, 
(Autor bien conocida de ]os Boticarios) prohibiendo este 
el que se cojan en medio del Estio, (b) por las razones 
que dá. 

Y si en esta Estación en que estamos se han expe- 
rimentado tan buenos efedos, ¿qué debemos esperar en el 
Venidero Invierno, y tiempos favorables? Un remedio ver- 
daderamente especifico, y pronto, que nos dexó el Autor 
de la Naturaleza en la Tierra de donde crió los medica- 
^ men- 

(a) Nec omni tempore vires attrahendi Magnetis xque fortes depre- 
henduntur, sed ordinarie minores tempore xstivo sunt, hiemali frígido 
majores. Hanovius. Philosoph. Natur. tom, i. seCl, ¿. cap, t^: pag. 904. 

(b) Palestra Pharmaceutica. pag. xoS, 



59. 

mentos para las enfermedades de la misma tierra; el que 
se espera, no despreciarán los Varones prudentes, como 
^e nos enseña por el Eclesiástico, (a) sino que antes tribu- 
tarán las debidas gracias al proprio Autor, por haverles 
dado á conocer un remedio por tantos siglos ignorado, 
para un mal tan revelde, é incurable: esperando de su su- 
ma Bondad, Sabiduria, y Providencia, nos manifestará 
otros en lo succesivo, que sean igualmente específicos pa- 
ra muchos males, á que hasta aliora no se ha hallado re- 
medio en la Medicina; debiendo repetir sobre este descu- 
brimiento, lo que sobre la invención del Phosphoro dixo 
Boerhaave: (b) ¿Quis^ antQ viginti quinqué ú?ino¿\ haiic rem 
possibílem credidisset'^ iQ^ii^ prússagiat ea^ qua se- 
quíiturls dein sint revé ¡anda seculisl 




(a) Alriasimus creavir de Terra medicaininta, óí vir prtidens noa 
abhorrebii illa. Ecclesi.isí. cap, 38. itr. 4. 
(fa; iíUetn. Chem. tom. í. pag. 206. 
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